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En los |>osUcros 4ias dcl reinaito 

<lc Salomón,y caaado por la opulencw 
<leestc monarca.por la prosperirtail 
de SAIS empi'csas, y |ioi' la lrani|iulidad 
de Lodo el reino . nadie pudiera sos- 
jwcliar la ¡infausta división que aes- 
le le estaba reservada , aconloeio un 
suceso que, alarmando hasta á los mas 
incautos y descuidados, fué el presa- 

,Voi>i>m6j-« de I8í8.

^in de los nuiles que en breve iban á 
sobrevenir.

Hallábase Irauquilo y desnriivenúb) 
en su campo el Efralco Jeroboani, 
cuando se presenté en él de improviso 
el profeta Achac, y cogiendo la lúnica 
que llevaba, la rn^ó caí doce (vedazos 
que esparció por el suelo. Iba Jerrfmani 
á preguniar el motivo de tan sídiIkíIí- 
ca rumo estrada rcremonia. cuando el 
profeta esclamó en tono de inspi­
ración.

— Toma para tí diez pedazos, ilé 
aquí lo que dice el Señor: voy á dividir 
el reino de Salomón , y diez "tribus se­
rán para tí, y dos le quedarán á él y a 
su descendencia á cansa de mi servi-

TOHO H . Í 1

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO IiR LOS NiSüS.

ilür David . y de Jerusalea que es la 
viiidad que he elegido para mi mora­
da y para que se me adore.

—.Y yo he de poseer ygobernar esas 
diez liibus! csclanió sorprendido Je- 
rolioam.

—Tú quedarás cslahleddo y con- 
lirmado por rey de ellas, si respetas y 
«bedeocs los mand.itosde aquel ijiie 
ha resuello c) easligo de Salomón y la 
división de su reino.

Era entonces Jeioboam nn hombre 
estimado de Salomen , que le habla 
|)iicsto por inlendcnlc de las tribus de 
Manases y Efraim ; pero desde la pre­
dicción Ucl profeta , lodo el favor del 
monarca se convirtió en ixlío, y cual si 
(|iiisiese ó estuviese cu su mano estor­
bar los decretos del ciclo , comenzó á 
perseguir á Jeroboam , que temeroso 
hubo de salir del reino y refugiarse en 
los dominios de Sesac, rey de Egipto.

Llegó al fin la muerte de Salomón y 
con ella el inevitable cuinplimicnlo de 
las predicciones tan temidas. Dios parece

3ue habla resuelto castigar hasta en la 
escendencia de aijuel monarca la in­

gratitud con que había correspondido 
a las singulares gracias que !e había 
concedido en los primeros años de su 
vida, prevaricandoeu los último.s días 
de ella. Uoboam, hijo y sucesorde Sa­
lomen , fué sin tardanza reconocido y 
aclamado por el pueblo; pero en la 
misma ciudad de Sichem (fonde había 
tenido lugar esta ceremonia , va se le 
presentó Jeroboam con algunos prin­
cipales del pueblo, pidiendo á nombre 
de este, no solo que evitase la impusi- 
cion de nuevos tributos, siuu exigien­
do la anulación de los que estaban 
acostumbrados á pagar.

Era Roboani un principo de bello 
aspecto , de talento nada vulgar y de 
francos modales: parecía, en fin, desti­
nado á ligurar como correspondía al 
hijo y sucesor de Salomón; pero iiie- 
nospreciando el útil y seguro consejo 
de ancianos esperimenlados y deján­
dose llevar de la arrogancia propia de 
lajuventud, siguiendo el parecer de 
otros jovenes como é l. respondió con 
dureza a los que humildes !e suplica­
ban: que no pensasen oblener de él 
gracia ninguna, y que lejos de dismi­

nuir los impuestos, pensaba aumentar­
los masque en tiempo do su padre Sa­
lomen.

Tan imprudente respuesta exasperó 
mas los ánimos de ios ilescoutentos, de 
los ambiciosos que. solo buscaban un 
prelcsto, y en general de todos los que 
llegaron á persuadirse de que aquel 
rey no seria el padre y el defensor de 
su pueblo El resultado fue que se 
apartaron inmediatamente de su obe­
diencia diez tribus de las del pueblo 
de Israel y nombraron por rey á Jern- 
boam, qucd'.mdo nnicamente al hijo 
de Salomen las de Judá y Benjamin. 
De este modo se cumplió la-predíccion 
del profeta y empezó ei castigo decre­
tado contra la casa de Salomón, aban­
donando Dios en manos de su propio 
ronsejo al incauto Rohoain , para 
que obcecado concilDsc la cólera del 
pueblo. Si á lodos los jóvenes les está 
bien escuchar y obedecer los consejos 
de prudentes y’esperimcnlados ancia­
nos, mas lo necesita aquel que ade­
mas de ser joven es monarca,y nece­
sita por tanto penetrarse de las obliga­
ciones que se contraen con los pue­
blos. ¿Qué soberano jóv en puede lison- 
gearse de poseer aquel vasto espíritu, 
madurado por la reflexión yel estudio, 
para abarcar tuda la esleiísion de sus 
deberes?

Ki fué tan solo la funesta escisión 
de las tribus, el únicodafloqiia sobre­
vino al pueblo de Israel. Jeroboam,co­
mo todos los reyes que son malos, 
abusó de su soberanía y aplicó á favor 
suyo todas las máximas de gobierno. 
Temiendo que alguna de sus diez tri­
bus se rebelase, y apartase de su cibc- 
diencia. á causa de frecuentar la ciu­
dad de Jenisalen, que estaba bajo el 
dominio de Rohoam; ciudad á la qne 
era forzoso acudir para rendir el culto 
al verdadero Dios, según la antigua y 
solemne costumbre de Israel, introdu­
jo la idolatría en el pueblo, establecien­
do en Belhel y en Dan templos en que 
los israelitas reincidiesen en el sacri­
lego culto de los becerros de oro. Ho- 
boatn aunque por algún tiempo siguió 
lid al Dios de sus padres, al fin in­
currió en la idolatría, y sin que las 
desgracias qne había csperimenlado y
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SDÍria lu sirvieseo de e»carmienlo, se 
•nbandonó con todos los suyos á lodo 
género do abomiitacioaes y torpezas. 
Despertáronle de sus sueños y desva­
rios los lamentos de sus vasallos, los 
estragos y calaraidadrs que en su rei­
no produjo la repentina invasión del 
ejército de Sesac. rey de Egipto, ene- 
iiiigo poderoso, que Dios vengador ha- 
Dia suscitado contra él. El numeroso 
ejército enemigo, apoderáiniose con 
asombrosa presteza de todas las ciuda- 
desde Jada, vinoá poner cercoáJc- 
rusalen. Entonces fué cuando Roboam 
se acordó de Dios y uuiso implorar su 
ausílio por medio (leí profeta Seiucy. 
Clamó el profeta con voz aterrado-1 
ra ante el rey y sus cortesanos,cono- 
dende que el temor, mas que un ver­
dadero arrepentimiento, les obliga­
ba á recurrir á él y diciéndoles por ül-1 
limo;

—Puesto que vosotros habéis dejada 
V abandonada al Dios de Israel, tam­

bién él os hadesamparailo y os deja en 
poder de los egipcios.

Prosternáronse entonces principes y 
señorea á los pies del profeta, pidiendo 
misericordia v recoaodendo su culpa, 
con lo ,que el sanio varón iuspírailo 
por Dios les dijo:

—Por baberos humillado, y puesU» 
que reconocéis vueslra culpa,el Señor 
no os aniquilará; pero hará que sirváis 
y paguéis tríbulo á Sesac, para que 
por vuestra desgracia conozcáis lo que 
va de servir y estar sujetos á un señor 
de la tierra, á obedecer y ser fieles al 
Señor de los cielos que colmó de ben­
diciones y gracias á v uestrus padres.

Scsac entró cu Jenisalen, se apode­
ró del templo y de los palacios, saqueo 
cuantas riquezas poseían, y se volvió 
á Egipto con abundantísimos despojo.s, 
dejando á los israelilasvisibleirente 
castigados por Dios por halxr des|)re- 
ciado sus gracias y su palabra.

F- F. Vii.i,A*ttii.u;.

HISTORÍA Dlí KSP.\^A RECUEATIVA.

AS4LABIC0.

Es fama que mientras viv io Teodo- 
vico. la España fué regida w r  él, a 
nombre de su nielo, pues nada se ha­
cia sin que interviniese la influencia 
de este soberano, siempre ansioso de 
acrecentar sus dominios; pero á su 
muerte comenzo Amabirico á gober­
nar el reino de los visogudos con ente­
ra libertad.

La primera disposición del joven 
monarca, fué la de sentar paces con 
Francia, y para mejor asegurar esta 
oportuna alianza, pensó en eslabjecer 
un vinculo que diese mayor cimiento 
á este concierto de paz tan oportuna-

TOPiite coircebido. Pidió a lo? reve» dr- 
Francia le diesen por espuaaóClotilde. 
hermana de estos soberanos c hija del 
difuuto Cludovco, cuya peticíim fuc 
ininediatameaile otorgada, previo el 
csHscntiiaienlu déla preteDiliila, que 
creyó ver en este enlace, mas que las 
desgracias que le ocasionaron, un por­
venir lleno de ventura. No liay duda 
que este casamiento formaba un nudo 
nrtue, que enlazaba las voluntades y 
aseguraba la paz de las dos potencias 
enemigas.

No obstante, los reyes ile Francia 
y el de los visogodos largo tiempo se 
estuvieron dirigiendo mutuas embaja­
das que lenian por objeto establecer 
de un modo conveniente las bases y 
condiciones del futuro casamiento; pw 
una de estas embajadas supo Amalari- 
ro que su prometida traía en dote t '
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estado de Totosa. qiio equivalía resti­
tuirle á lus godos, á tos cuales antes 
había pertenecido; pero también, algo 
después, recibió un escrilo referente á 
estas negociaciones, el que con corla 
diferenciase hallaba concebido en es­
tos términos:

"NosCbildeberlo, rey deParis, CIo- 
lario , rey de Soisons y Tierri, rey de 
•Metz , soberanos católicos, hijos del 
tiiagnónimo Clodoveo y hermanos de 
la princesa Clotilde, aceptamos gus­
tosos la unión propuesta y solicitada 
|)or Amalarico, rey de los visogoilos; 
pero habiéndonos tenido muy en cuen­
ta la diferencia que existe entre la re­
ligión católica que profesamos y la 
secta de Arrio á que se halla adherido 
el soberano preteiisor , liemos resuelto 
,'y queremos que se cumpial, que a la 
princesa Clotilde no se la obiigne á 
seguir otra religión, ni otros dogmas, 
que los lieredados de sus padres, ni 
se la violente por ningún titulo, á se­
guir otra senda, de la misma manera 
i|ue dicha princesa, ofrece no moles­
tar á su prometido respecto á la secta 
<|uc gustosamente se ha propuesto se­
guir, con cuya inilcpcndeneia soba­
ra esta unión llevadera y feliz. Si el 
rey de los visogodos fallare fi esta pro­
mesa, la princesa Clotilde, exige des­
de ahora el derecho de volver á Fran­
cia y al seno de su familia, y declarar 
por nulo el matrimonio.»

Existían en Amalarico evidentes 
deseos de enlazarse á esta princesa, 
que aun cuando no se los inspiraba el 
amor, le impulsaban á dar esle paso la 
paz y tranquila posesión de sus esta­
dos. pues creía encontrar en ios reyes 
de Francia un temible baluarte que le 
priHegicse de cunlquicr tcnlati\ade 
muchas de las naciones contrarias que 
miraban su dominación ron celosa en­
vidia. .Aceptó , pues, desde luego las 
condiciones uuc le prop.mian para 
contraer el referido enlace, y una vez 
concertado y concluido lo Jemas que 
faltaba. se fiicieron las ceremonias do 
costumbre en aquellos tiempos á es­
tas solemnidades, Via princesaClo- 
lilde_ entró en España seguida de un 
séquito numeroso y llena de esplen­
dor. y entre las entusiastas actamaeio-

nes de un pueblo que la recibió con 
obsequiosos ademanes, y durante mu­
chos (lias, la mostró su cstremado re-

Socijo por medio de singulares y bu- 
iciüsos festejos. Semejantes preludios 

uo hicieron mas que confirmar la ve­
nidera ventura que Clotilde había con­
cebido al unirse á esle rey; pero bien 
pronto, por desgracia, se ílesvanecie- 
ron sus vaticinios, y conoció, aunque 
tarde, que jamás el corazón debe li- 
songearse de alcanzar una completa 
felicidad, si esta felicidad tan solo se 
cimenta en los comienzos de un esta­
do próspero y aluciiiador.

¡(jué pronto se sintieron los efectos 
que suelen producir la desavenencia 
éntrelos cónyuges!...Clotilde, ademas 
de ser faermo's.i, reunia otras dotes no 
menos recomendables á los ojos de to­
da persona amante déla virtud. Edu­
cada bajo los auspicios de su madre, 
habia heredado de esta, no solo el 
nombre, sino la piedad y una eslrema- 
da mansedumbre, sin que nada en el 
mundo pudiese separarla de aquel in­
vencible amor que profesaba á la re­
ligión católica, V este fue precisamente 
cf delito que prestó origen á las mu- 
chastlesvenluras que esperiraentó, ba­
jo el despótico imperio de un marido 
de genio feroz y viólenlo, y adido mas 
por capricho que por coiniccion á la 
secta arriana.

Sin embargo, aqiicdlos dias qoe 
próximamente se siguieron al casa­
miento. Amalarico no desmintió con 
sus acciones los presentimiciilosde la 
recien casada; pero trascurrido algún 
tiempo mas, vino con la tibieza el ges­
to torcido y uii tanto airado del rey, 
quien olvidando su promesa habia re­
suello hacer arriana á su esposa. La 
reina habia seguido inalterable su pri­
mera conducta, tratando á su marido 
y señor, con ei mismo respeto, con el 
mismo cariño, con la misma amabíli- 
dad;mas por uiiaeslraña coincidencia, 
consultando secrelamenteconsigo mis­
ma. habia también venido en el inten­
to de hacer católico á su marido; solo 
que el rev meditaba llevar á cabo su 
objeto. L'mple.ando la violencia, ios de­
nuestos y la soltura en la lengua, y l,i 
reina la blandura, aquella tierna insi
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iiuacion que seduce ycalniala dureza 
(le los corazoues alli\os y obsliiiaibs.

Cierta raaííana en que Clotilde ha­
lló al rey regocijado i»or una misiva 
importante que recibió, muy favorable 
a ios intereses de su reino, creyó que 
nunca se le presentaría mejor ocasión 
liara inspirar en el ánimo de su espo­
so el aféelo hacia la religión catulicü. 
Llamóle con ternura á su aposento, 
conferenció con él en tono de amistad 
V mansedunibce, y después délos in- 
áiiilos argumentos que le preseiuo 
probándole y haciéndole ver lo subli­
me de su sania religión, saco de sii 
seno un pequeño crucifljo de oro y 
añadió: , ,

—¿No tü mueve, amadísimo esposo 
mió, la heniiea y pacieiilisima resigna­
ción de! Crucificado?... ¿No le ves con 
cuanto amor enirega su preciosa ̂  u a 
en manos de esa turba impia que lo 
malirata y martiriza? Oye la sublime 
voz de sus celestiales preceptos..... 
Acude áélooii tu corazón arrepenUdo, 
conságrale ins afecciones; abandona 
los perniciosos e^mplos de -Vrrio y
cuenta que le salvarás. , •

.Araalarico estuvo escucbamJo a tío - 
tilde con aparento calma: miro desde 
fiosaniente el crucifijo, y oqn rostro 
severo y voz pausada, dijo a su es 
posa. . „

—¿Para esto me llaoiasles, rema? 
—Si, mi señor y rey.
—Pues bien. Clotilde, volved a ocul­

tar en vuestro seno esa insignia del 
catolicismo, y nunca me llaméis para 
hacerme adoptar dogmas que despre­
cio V estoy enteramente resuello a no

'" ^ ic o ñ  tal acento de afirmadon me 
decís esas palabras? pregunto Clotilde

_{;on tal acento de afirmación, si, 
reina: y no eslrañeis lo que aun me
' ' Í S : S 3 ; ' \ « l a r i c o ,  rc.pana«

No'soln, prosiguió el altivo mo­
narca, no acepto el mentido bien c(ue 
me proponéis, sino que estoy resuello 
a obligaros á abandonar vuestra reii
ilion para que abracéis la mía.

— iJamáslo oouseguireisl respondió

al Inslunte Clotilde levantándose de 
su asiento con inageslad, y daiidoásu 
lisonomíii un aspecto imperioso que 
basta eiiluiices no había demostrado.

—Nunca o s 'í  tan altiva,reina.dijo 
Amalarico sonriendo falsamente, lie 
doy el ¡larabien de haberos conocido 
á tiempo....

—Habéisherido la cnerda que vi­
bra mas fuerte en lo interior de mi al 
ina; si, sabedlo; aunque nie dierais la 
muerte, no abjuraría á mis creencias: 
sov demasiado fuerle para resistir.

Amalarico no respondió; levantóse 
dcl sillón, V dejó el aposento de su es­
posa sin saludarla.

Este altivo soberano no pudo en 
adelante llevar en paciencia, iiuelarei 
na disintiese de sufé. y Clotilde en 
nadie reconocía autoridad sobree fue­
ro de sncüiicieiicia; asi que, Amalariro 
comenzó á odiar á una nuiger con 
quien nada valían las amenazas, y la 
esposa por su parte miraba con lasti­
ma la Obstinación de su marido, y su­
fría con resignaciuii el mal trato que la 
daba.

En otra ocasión, pasando el rey con 
algunos de sus servidores por nn pa­
lio del palacio, en cuya estremidad se 
hallaba situada la modesta capilla don 
(le Clolilde dirigía al Altísimo sus fer- 
V ¡entes oraciones, notó que la reina 
estaba dentro rezando. Paróse en fren­
te de la puerta, miró en silencio, pero 
con rostro enfurecido, a(|iiel sagrado 
recinto; después con paso precipdado 
penetró en la capilla, y profanándola 
con denncslos é irreverencias, mando 
ála reina que imnediatamente saliera: 
esta se resistía; pero el colérico rey 
asióla con violoncia por un brazo, y 
casi arrastrando la sacó de. allí con 
grave escándalo de los serv Lilores \ 
iioblesque presentes estaban. La reina 
se encamiiU) llorosa y avergonzada á 
su aposento, v el rey mandó á los sol­
dados (inele 'soguiaii, que sacasen de 
la capilla cuantas imágenes hubiera, 
y ademas dispuso iiue la puerta fuese 
¿cun todo condenada,

Semejante Iralaraienlo era ya de - 
niasiadü bochornoso, y mas cuando se 
dirigía á una princesa que por '’| ‘*gmi 
tituló lo mereCia. Sin emba''go. lloii  ̂la

i?
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íleiida ccmesfe íiii. Huimi a uno lU-sus 
|iarciali‘s, y ilaiulule muchas monedas 
de piala le dijo;

—Toma, disiribuye oslas monedas 
enlre l.a plebe pam que cuando la rr-i- 
ua salga del icmplo, la insulten y tie­
nen do afrenlosos vilnpciios.

Con efecto, el pueblo que no desco- 
nocia las desavenencias de los ilustres 
consortes, pues nada es mas público 

el inlerior doméstico de los prin-
c i^s , alentado ademas con el cebo del 
soborno, verilicó sin mucho esfuerzo 
cuanto Amalarico deseaba, v desde el 
templo h,asta el palacio fue ía bumil-

i7 i;;j;derg7 a n r  x k :

¡ (lecia mil improperios , v a  liemos de 
dar crédito a Mariana , hasta llesaroii 
a tirarlo co$as sucias.

¡Proceder iousilado y del uue no 
se cncueulran muchos egem^os en 
os anides de nuestra historia' Clotilde 

llego al palacio llena de afección y con­
goja, y con voz Icmblona y agitada por 
la verjimenza y ei dolor, searrojó álos 
pies dei soprano y esclamú;

—¡Príncipede los visogodos!¿Mira­
reis con tos ojos de la indiferencia el 
gran desacato cometido en i a persona 
(Je la reina? Presentes están mis serví
doras; ellas mejor que nadie pueden 
deciros romo ha sido tratada por el
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Keparad esle uUrage, señor, si eii al­
go eslimais el luslre de Miestra cu-

'°\[ua!arico sonrió, y luego cou el
acento del desprecio dijo; .

—Ese pueblo ijue acaba de ultraja­
ros, se hace digno de mi recoiioci- 
iiiieiito, pues no solo tolero su con 
ducta. sino que la apruebo, y estoy 
determinado á estimularle para que 
cometa ton vos mayores escesos lu-

^^H-^Priuciire iuiuslo y cruel! esclanió 
Clotilde, ¿V os tituláis el soberano de 
los visügoiiüs'í ,.No os avergonzáis de 
llevar iin nombre que no

ymalarico, entonces, que tan altn a- 
mente se vio reconvenido, la cogunio- 
k'iilanieulc t>or la cintura, lanzóla le­
jos de sí, V la reina quedo en el suelo, 
donde cavo sin sentido y herida, lia> a 
(lue sus servidoras la recogieron y la 
llevaron á su ajiosenlo. Fue tavi copio

*'“\ 5 rq>«‘’"l'ii“c!otildê  ̂disimso une 
la d cW n  sola un breve instante; o k - 
decienn las personas que la rodeaban, 
y esta pobre victima de la *"• j '  "I 
núes de un corlo momentode meuija 
m n  , escribiüá su hermano Chddeberto 
la sisuientc carta: ^“ . Escucha,hermanomio.laquejafun
dada de la desgraciada Clolilue, y P 'n 
cuanto antes reparación a sus grandes 
desventuras. Paso noches amargas y 
S r s d i a s ;  mis ojos son m. m.anan- 
lial inacolablc de lagrimas; largoha si­
do mi silencio, y mucho el «
tantas injurias . esperando que la 
mSerte pisiera fin á tantos trabajos, o
T e  mí marido mudase de condtmon y

en hombre benéfico y jus o
Pero 1 ay! lodo Ii
con las injurias v ienen en pos el mal 
tratamiento y hasta los 
salos V caricias son recompensados
K e s i v a  crueldad; el ánimo sum -
so y buudadoso, con elbestias se amansati.ami maridó le con 
vierte en fiera.... ¿Ycuól es nu ^
para tanto daño?... Mi constanle per
severancia, mi lirmeza en
il« mis mayores, y que mi madre dul­

císima me enseñó! Sácame de este yu­
so tiránicu , pues .tmalurico no es 
hómbre, sino una bestia feroz en íur 
ma hninana. Si mis jialabras no son 
creídas, juntos van esos tres pañuelos 
teñidos en la sangro de tu licrmaiia; 
si el lleudo no temiieie, despiértale al 
respeto de la liunianidad, pues nunca 
se subliman lauto los reves comocuan- 
do acometen la noble empresa de am­
parar al que sufre injuslameiite, en lo 
cual se asemejan á Dios.... Soy mu- 
ger, y nacida Je sangre real, y desde 
mis iirimeros años educada para mejor 
destino.

Esta carta fiié eii\ iada a 1- rancia po, 
medio de un oculto conruiciite. thilde., 
berto convocó á sus hermanos, ley,i 
el escrito en su presencia, y prcsenl,, 
á su  vista el ensangrentado despoj 
dideinlo; ,

—Esta sangro que miráis, es la 
misma ijue corre por nuestras v enas. 
la del grande Clodov eo, cuya memo 
ría y íiistrc. esta eaipañamln el injusto 
y liraiiii rey de los v isogmlos.

bióse por entendida la ternura, la 
colera y el furor con la locliira de la 
carta y’con la vista de aquel lesligo 
empapado en sangre, y los tres herma­
nos 1 hicieron juramento solemne do 
V engar lorrililemonle al ofensor v opre­
sor de su iiiocenlc hermana.

Armáronse los tres royos, y segui­
dos de uu numeroso ejércilo, pasa­
ron losPirineos con visibles intentos 
de reparar con usura el ullrage de 
Amaiarico. Cuando esle supo los te­
mibles proyectos de sus cuñados, se 
apresuro á recibirlos lamldcu eii son 
de guerra. Los dos ejércitos se av a ­
laron en las inmciliacúmes de Bar­
celona. l'iia vez tiavada la refrie­
ga que fué muy reñida y sangrienta 
los resultados fueron ñoco prosperas 
para las armas de Amalanco que per­
dió la batalla. Entró en Barcelona hu­
yendo, sin que los francos dejaran de 
seguir sus huellas, y rióse tan estre 
chado por sos enemigos, que medroso 
y desconcertado quiso guarecer so 
persona en el sagrado asilo de un >mn 
pío católico; mas antes que lograra 
penetrar en dicho recinto, seíulcrim- 
so ásu paso uu soldado francés, qu''

t í
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clavándole la lanzaen el pecho, te d(>- 
jo tendido e» d  mismo umbral de ía 
Iglesia, donde al poco tiemi» dejó de 
existir, no pareciendo sino que una 
permisión divínale señaló aquel cé- 
iiero de rmierte jKira espiar sus mal­
dades. murieiidu a la pucrla del ver­
dadero asilo de Dios, que lanío había 
profimado con sos acckines v freruen- 
les desacatos; ó como dice un historia, 
dor, tria Iglesia Se negaba juslamen- 
te a swvjr de abrigo á aqoelía vida 
que toda se había empleado en per-' 
seguirla.» ■

cesa lernilno allí su vida disfrutando 
atas mas felices y venturosos. Tal vez 
no hallemos en la historia matrimonio 
mas desgraciado; pero lanibien es pre­
ciso confesar, que á esto se venes- 
puestos ios principes que á menudo se 
casan sin consultar su elección con sus 
luclmacíoiies, que sacrifican á la polí­
tica y u larazon de estado.

Ilay autores que admian (y es pro­
bable que asi fuese) que Cbikleberto 
ademas de su hermana Clotilde-v .v ..r«a  u c  »u  UBIiriUüd irlOUlOe ,  80
levo lambwii consigo los tesoros de 

•ocidos coa la victoria; aquella prin- 1  j .  B e m i h o .
\m m \m  c e l ^ b u e s .

ilEMÜHIAS
•B  E.«BIQl'G Jl'ÜG.tiTILl.l.'Wt.

COMIMU.VCTOIV.
La ciudad de Schcenenthal descansa 

en uii piiuúrescü valle que se cslieude 
de Drienlc á Occidente, y un pequeño 
rio llamado el Wupper la riega en toda 
sü estension. En el verano, el suelo 
que aparece en una drcuníei-encia de 
muchas millas, está enleramcnle cn- 
bierlo de una delicada alfombra seme­
jante á una grau cama de nieve, y el 
ruido de la industriosa aelividaU de los 
habitantes, esparce en el aire un mur­
mullo coiilinuo como el de las abejas 
cu derredor de sus colmenas.

El 1 .® de mayo de 1772, bajaban: 
desde lo alto de una ecJíiia tres per-1 
sonas; un anciano, uua joven v un
honiure de mediana edad. El anciano
iba luiiiaQdo en una grande pina, que 
de vez cu cuando la sacaba de su boca 
para esponcr en términos breves y

precisos, varios consejos acerca de la 
economía doméstica; Ja Jóven y su 
compañero iban cogidos de las manos, 
y escuchaban silenciosos; llevaban el 
corazón lleno de emociones; mas estas 
no eran sin embargo producidas por­
uña completa felicidad. ^

El anciano era el señor de Friedem- 
Cristina estaba ya casada 

con St lling, j  los conducía á Schee- 
ncnlhal. donde el jóven recien casada 
debía fijar su residencia. Ademas, En­
rique hacia algunos meses que tenia 
su titulo de doctor en medicina éilm 
en fin á comenzar á practicarla. Se 
hallaba sin fortuna, sn mnger tampoco 
la tenia; pero Stilling esperaba que su 
proiesion bastase para vivir con algún 
descanso. Su suerte estaba ahora unida 
a la de otra persona que amaba con 
toda su alma, y ademas era indepen- 

( diente.
Pero el movimiento y el ruido de la 

ciudad arrancaron de repen le á Stillina 
los sueños queesperimentaba respecto 
á su porvenir: después de algunos mi- 
nutosllegaron a la casa que algunos 
amigos le habian preparado; esta se
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hallaba un pocu reparada de (acalle 
principal, en las márgenes del Wup- 
per, en medio de un iwiiuefio jardin 
desde donde se disfrutaba de la vista 
mas pintoresca y deliciosa.

Una criada hacia ya algunos dias 
(lue los estaba esiwraúdo; el señor de 
Fnedemberg luego que loexamiiió todo 
y que dio su dictamen sobre cada una 
(lo. las cosas que iba obsen auilo, se 
despidió de sus hijos deseándoles la 
mas grande prosperidad. Los jóvenes 
esposos quedaron solos, con los ojos 
llenos de’ lágrimas; los muebles eran 
de los mas modestos; seis sillas de 
madera, una mesa, una cama, otra 
para la criada, un par de platos, seis 
tasas, dos pucheros, ropa blanca y los 
vestidos mas indispensables; he aqui 
todo lo que contenía la casa. Los mue­
bles se repartieron lo mejor que se 
pudo, y no obstante parecía que la casa 
estaba vacía: no pensaron ni en el ter­
cer piso, que quedó desierto. Peor 
estaban lodaaia respecto á intereses; 
pues solo conlaban con cinco escudos 
cuando entraron en aquella mansión.

Era preciso tener una gran confian­
za en el porvenir para poder descansar 
en semejante siluaeion. y sin embar­
go, Stilling v su  esposa gustaron de 
un apacibíe reposo; pensaban qiiela 
Providencia no los abandonaría. Al dia 
siguiente, Stilling hizo sus visilas; 
Cristina no le acompañó, pues deseaba 
vivir lan desconocida y oculta como le 
fuera posible. La acogida que tuvo 
Stilling no fué de manera que contri­
buyese á animarle mucho. Algunos de 
sus amigos le pusieron iin semblante 
grave al verle con su vestido (je boda; 
fe encontraron demasiado elegante, 
pues en lugar de la peluca redonda, 
apenas empolvada que llevaba en otro 
tiempo, tenia una con bolsa, y llevaba 
vuelos y guirindola. Los ricos nego- 
ciantesle recibieron con finura y nada 
mas: sus miradas revelaban este pen­
samiento; «No me pidáis dinero, ni 
apoyo, ni afecto; si me servís, pagare 
vuestro trabajo y punto redondo.» lo-; 
do esto entristecía profundamente a 
Enrique. Los siete años que había pa­
sado en casa dei esceleiite Spauier le 
hablan acostumbrado á las comodida­

des; sus relaciones eu Strasbourgo con 
Gmthe, Ilerder yotros talentos distin­
guidos, le habían hecho sentir todo el 
precio de sus conversaciones simpáti­
cas, instructivas y elevadas; mas hele 
aquí de repente en medio de las intri­
gas de una ciudad pequeña, en un 
mundo donde no respiraba otra cosa 
que el amor al dinero, donde no se es­
timaba a los sábios mas que por sus 
riquezas, donde lodo lo que se llama­
ba sensibilidad, cultura intelectual y 
ciencia, se miraba como cosa ridicula, 
y solamente era honrado y estimado el 
que ganaba mucho dinero. Stilling era 
allí una lámpara á la que nadie pare­
cía dispuesto á pedir m luz ni calor, 
y desde los primeros instantes comen­
zó á sentir su corazón oprimido.

Trascurrieron el primero, el se­
gundo y el tercer día sin que nadie 
hubiesevenidoá redaraarsussocorros: 
los cinco esciKÍos estaban ya distribui­
dos en pequeñas monedas que se gas­
taban con una rapidez desesperada. 
Al cuarto dia llegó a su casa una mu­
gar de una aldea délas cercanías, que 
tenia un hijo de edad de once años, 
que había tenido el sarampión Ires me­
ses antes, y habiendo salido a la calle 
demasiado pronto, se le había introdu­
cido el'humor en el cerebi'o y le liabia 
producido diversos accidentes tan es- 
traños, que la pobre muger crejó á 
su hijo loco ó hechizado. Había periiia- 
nccíifo por espacio de seis semanas 
acostado en la cama sin ningún senti- 
micnlo y sin poder mover ninguno de 
sus miembros, escejito el brazo dere­
cho. que conliDuamcnle se agitaba cuu 
un movimiento convulsivo’. Los médi­
cos le habiao ya deshauciado.

— Muy bien, dijo Stilling en silencio, 
es preciso que yo dé priDcipio á mi 
facultad por un’enfermo abaudoiiado 
do lodos mis cofrades.

Con el alma llena de incerlidumbre 
y de tristeza, tomó su bastón y su 
sombrero y partió para Uonifeld. l)es- 
pues de haber hecho sn viála. dijo ó 
la muger que volviese á su casa al ca­
bo de una hora, de cuvo tiempo nece­
sitaba aquella para reiíexionar el sin­
gular estado de su hijo. Se había acor­
dado en el camino 1̂ 00 profesor

\¥l
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alababa macho el aceite animal tie Dip- 
pelcomo unescelenle antiexpasmódico, 
y se fijó con taiiU) mas guslo en este 
remedio, cnanto que tenia la seguridad 
de que nlugimo de los médicos prece­
dentes lo hahia empleado, noriiue ya 
no estaba de moda. Cuando llego á la 
casa del enfermo, prescribió un jarabe 
cuya base era este aceite: se llevaron 
la recela, y dos horas después vinieron 
a toda prisa á llamar á Stilling. Este 
acudió solícito, y halló al enfermo sen­
tado en la cama gozoso y mejorado. Le 
contaron que el niño, desde que lomó 
un.a cucharada del jarabe recelado, se 
había encontrado iiiuclio mejor. Queda 
ó la consideración del lector la alegría 
que Stilling cspcrimenlaria; la casa no 
se desocupaba de gente para ver el 
indagro; conlemplatan al doctor como 
un ángel l>ajado del cielo: los padres 
lloraban de alegría y uo sabian de qué 
manera atestiguar su grande reconoci­
miento. Stilling se ruborizaiia y son­
reía interiormente con los elogios que 
le prodigaban y que tan poco había 
raerecidii, pues aquella cura era el 
resultado menos cíe su habilidad que 
de un hallazgo fortuito. Prescribió en 
^ u id a  algunos fortificantes, y el eu- 
ferino fué completamente curado.

Ksta primer cura se propagó por 
aquellas cercanias; ios ciegos. Tos pa­
ralíticos y los impedidos de toda espe­
cie acudían á su casa,. (lero como el 
aceite de üippel no era un remedio ge­
nérico para todas las enfermedades, y 
como Stilling no había eiicontradootro 
especifica, disminuyó el concurso poco 
apoco ysc redujoaunamedianaelien- 
lela que estrechamente subvenía á 
BUS necesidades. Sin embargo, sus co­
frades se declararon contra él mani­
festando por todas partes que era un 
charlatán y contribuyendo por lodos 
los medios posibles á desopinarle para 
que el pueblo desconfiara de sus re­
medios.

.Una desgracia mas grande todavía 
'  ino a mortificar el ánimo del pobre 
Miiiing. Cristina fué atacada de una 
cruel enfermedad; esperimeiitaba vio­
lentas convulsiones que duraban horas
enteras y quebrantaban a aquel cuer­
po tan flébil. Bien prn--- • •I pronto llegó á tener

todos los síntomas de una pulmonía- a 
esto seauadia diariamente los quebran­
tos de su pobreza: Stilling no tenia va 
crédito, y lodo estaba ahi muy caro, 
íodas las mañanas al despertar liacia 
en silencio esta pregunta que destro­
zaba su corazón.

—¿Tendrás hoy conque alimentar á 
tu pobre muger?

Era muy rara la vez que podía te­
ner dinero para dos días seguidos, 
aunque también es verdad que carecia 
de previsiou, pues cuaudo un eufermo 
pobre no-tenia dinero para comprar los 
remedios, él los pagaba de su bolsillo, 
y de aqui provinieron las deudas que 
después le proporcionaron laníos dis­
gustos: de suerte que su clieutela, que 
se aumentaba entre los desgraciados, 
e causaba mucho trabajo y gastos, y 

le repodaba poca ganancia. Cristina se 
atormentaba con samejanic conducta 
l»rque era muy ecouúmiea y procu­
raba disminuir los gastos del vestido y 
alimento. ^

Los primeros diasUelcasamieniode 
Stilling fueron muy penosos, no en­
contraba Enrique mas alegría ui mas 
reMso que en el afecto que le ma­
nifestaba Cristina. En medio do las 
inquietudes que le atormentaban in­
cesantemente y por todas parles, 
se parecía al peregrino que duran­
te la noche atraviesa un bosque lleno 
defieras cuyosahulliilosescucha por 
momenlos ásu lado. Cuando iba á Ra- 
semneim, no se;determinaba á confe­
sar su situación para no escitar los su­
frimientos; ademas el señor d e fr ie -  
demberg, había sido responsable de la 
cantidad que había necesitado para 
hacer sus estudios; lamimco se deler— 
minaba á confiar lodos sus padeci­
mientos a Cristina, quien de seguro uo 
numera podido soportarlos.

Era muy singular loque le sucedía 
en el egercicio de su arte; curaba mas 
fácilmente á los pobres que á los ricos 
y este no era ciertamente el medio do 
hacer fortuna. AJli donde encontraba 
nervios delicados, una imaginación 
sobrescitada y todas Jas complicacio­
nes do las enfermedades de las gentes 
de buen tono, no sabia mas que orde­
nar. Eu sil buena fé lo alribuvó a su
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poco Babor y bc resolvió estudiar y 
meditar basta que hubiese llevado las 
reglas de su arle á una certidumbre 
casi malemálica. Este penoso trabajo 
aumentó considerablemente sus cono­
cimientos, pero al mismo liempo le bi- 
10 comprender cada vez mejor la im­
posibilidad de obtener el fin quimérico 
que se habla propuesto. Veia clara­
mente que el médico puede hacer muy 
poco, y que no debe en manera algu­
na leuer otra ambición que la de ayu­
dar á la naturaleza. .

En la primavera de 1TÍ3, hallábase 
Slilling en un pueblccillo inmediato 
a Sfbtenentlial, cuando se presento a 
él en la calle una joven ciega que es- 
clamó:

—¿Donde está el doctor?
—Aqui. hija mía, respondió Enri­

que; ¿qué quiere vd?
—¡Ah¡ ¡si\d . quisiera mirármelos 

ojos!... Hace algunos años que me 
he quedado ciega.... Tengo dos hijos 
que no conozco todavía: mi marido 
es nn pobre jornalero que trabaja mu­
cho. pero que no puede con su traba­
jo subvenir á todas nuestras necesida­
des; en otro tiempo yo podía hilar, mas 
ahora no puedo.... ;Qué desgraciados 
somos, señor doctor!

Slilliog la examino y la dijo:
—Vd- tiene la catarata: no es una 

cosa imposible devolver á vd. la vista, 
pero es menester hacer la operación.

—¿Y no sabe vd. hacerla,señordoc- 
lor?

_Si, pero no la he hecho ttwavia.
—Pues comience vd. por mí.
—No, bija raía, porque pudiera no 

hacerla bien y vd- quedaría entonces 
ciega para toila su vida.

—;Pero yo quierororrerese nesgo... 
no podría ser mas ciega de lo que aho­
ra lo soy: yo se lo suplico a vd., es 
preciso, es un deber de vd.; si no ac 
cedeá mi ruego, yole reconvendré el 
Uia del juicio.

T Estas palabras atravesaron de parte 
á parle ei corazón de Stilling; estaba 
perplejo, persistió uo obstante en ne­
garte a ello, pero el cura del pueblo le 
escribió una carta muy apremiante al 
olrodia, y esto le determinó á hacer 
la operación que ejecutó maravillosa­
mente, y la muger volvió á recobrar 
la vísta.

Esta cura dió principio á su reputa­
ción de oculista, que mas larde fué tan 
grande en loda la Alemania.

Por este liempo, Stilling, tué llama­
do una mañana muy temprano á una 
posada de parle de un eslrangero. 
Enrique fué introducido en uo dormi­
torio; el enfermo tenia la cabeza y el 
cuello envueltos con muchas yendas; 
sacó el brazo, y con una voz débil dijo 
al médico:

—Tomadme el pulso, señor doctor; 
yo estoy muy malo.

Stilliugle pulsó.
—El pulso está bueno, dijo; no veo 

ningún indicio de enfermedad.
.A este liemjio el eslrangero sollo 

una estrepitosa carcajada y se avanzo 
al cuello del médico. Era Hffilhe. 
Stilling lleno de gozo llevo á su amigo 
á su casa: Cristina le acogió muy bien 
y se puso á preparar ia comida, en 
tanto que los dos amigos daban un pa­
seo por aquellas cercauias. Gmthe v ía- 
iaba á la sazón con Lavaler jior aque­
llos países. Stilling y Lavaler hablaron 
muchas veces juutos y se hicieron 
amigos; Lavaler no pariio sin haber 
hecho e! retrato de Enrique para su 
íTsionómico, y Goethe habiendo sabi­
do que Stilling había cscrílo su bio­
grafía se la pidió jiara leerla en mo- 
menlos de descanso. Este aconteci­
miento fué para SlÜling el priocipio de 
aquella era que tan importantes direc­
ciones debía dar á su singular destino,

fSe conttnuflrd.f

Ih

:í'

Ayuntamiento de Madrid



3.-)á íUiSIiODB LUS NlSüS,

KSriDIOS RECJUÍATIVÜS.

(lOMlSCAClO!*.

Cou efecli), entró La llire, y el rey 
se ailelan^ hacia él tlicientlo:

—La Hire, ;nos traéis algunas es- 
j)craii7as'? Esplicadnes eii iwcas pala­
bras to que sucede. ¿Que esluuue 
ilebemos es|ierar?

—Loque vuestra espada pueda al­
canzar. respomlioLa Hire.

—6Liicgo el orgulloso tiuque, repuso 
í" ““ 1 "ifre reconciliarse? ;Oli! 
Iiahlüd, ¿cóniu ha recibido mi üiensage?

Itwos pusiéronla luassiva aleación 
y laUire continuó:

—Aule lodo, antes que pueda pres­
tar oidoavuestras proposiciüties, esi^e 
que Dúchate! le sea entregado, pues Je 
llanta el asesino de su padre.

—¿Y si no accedemos a tan vergon­
zosa Mndicion? preguntó el monarca 

—fcnlonces sera rola la alianza.
¿ ' le habéis dicho, como os man­

dó. tfue es preciso que combata cou- 
niigo st^rc el puente de Monlereau 
donde su padre sucumbió-'

—Le he arrojado vuistro guante 
contesto La Uire , v le be dicho 
que descendiendo de vuestra alliirá 
queríais combatir cciiio un simple ca­
ballero por vuestra monarquía; pero 
me Im respondido que no era necesario 
combatir por lo que él va poseía: pero 
que SI, no obstante, tal era vuestro d e -  

le encontrariaisdelaiitede Orleans 
; ' pasar mañana: después
me v^viu las espaldas riéndose.

'? ‘'ast iij esLuuiado en mi parlarnenlo’ 
-Uaeiiinudecido delante del furor 

de los partidos: una sentencia del par-

I lamentó os declaradesitoseidodcl trono 
' a vos y á toda vuestra raza.
I . —Imprudente orgullo del plelM'vu. 
interrumpió Dunois, que ba llegado á 
apellidarse stulor.

—¿No habéis procurado nada en mi 
favor, pregunló el rev, cerca de mi 
madre?
. vuestra madre? repitióLa Uire. '

—Si, ¿cómo se manifiesta en vista de 
estos sucesos?

La llire quedó un momento reflexi­
vo, y seguidamente continuó: 

—Cuando llegué a San Dionisio se 
venbeaba precisamente la ceremonia 
(le la coronación: los parisienses esta­
ban adornados como en dias de grandes 
festejos; arcos de triunfo se \eian en 
todas Jas calles por lasque el rev de 
los ingleses ilelia pasar: el tránsito 
aparecía regado de olororas flores y 
el pueblo coma apiñado en derredor 
deJ cMbe real, lanzando eselamaciones 
de jubilo y contento, como si la Fran- 
victo^ría^**  ̂ ganarla mas grande

—¡Se complacían, esclamó Inés en­
tristecida, se complacían en destrozar 
el corazou de un rey lleno de dulzura 
y amor!

—lie visto, continuó La Hire, a 
tnrique de Lancastre. á ese niño 
sentarse en el trono real de San Luis; 
sus orgullosos tíos, Bedforty Clocester 
estaban a su lado, v el duque Peliw 
arrodillado delante del trono, rindién- 
tiule homenage en nombre de sus es­
tados.

--iüh ! par desleal, esciaraú Carlos! 
lindigiio primo!
_ —.\1 subirlas gradasdeltrono, pro­

siguió La Hire, vaciló el niño. ..Mal 
presagio,., murmuró elpucblo..Algunos 
se ecLaron a reír. Entonces la reina 
vTiestra madre, se adelantó, v muv
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Irisle en verdad deciros lo demas........
—Acaba, eselamo el rey con impa- 

ciencia.
—Cogió ol niño en sus brazos, y 

ella misma le colocó en el trono de 
vuestro padre. ,

— ;Oh madre mía. madre mial dijo 
Carlos en tono scntimenlal.

_Los mismos ciudadanos, ó pesar de
su rabia y acostumbrada crueldad, se 
avergonzaron en este momento.  ̂ues- 
lr,a madre lo observó, y volviéndose 
hacia el pueblo, dijo en altavoz: n Dad­
me gracias, franceses, pues que coloco 
aqui una rama inlai-la en lugar de un 
tallo enfermizo, y ademas os liberto de 
un rey afeminado por un padre insen­

En este momento, Carlos se ciibriu 
el rostro con ambas manos; pero Ines 
al conocer su eslremada alliccionle^ 
Irecha entre sus brazos, y lodos ios 
présenles dan á entender en sus sem­
blantes la desaprobación del acto eje­
cutado por la reina madre. Sm embar­
go el rev, después de un momeiilo de 
silencio se dirigió á los magistrados 
con tas siguientes palabras;

-Y a  lo habéis eseucliado, señores. 
•̂a veis lo que sucede, no os ‘tetengais

k as  tiempo; dad la lue lta  a Orleans.
“ anunciad ó mi liel ciudpd ijue.yo la 
desempeño de su juramento hacia mi. 
Óuc procure su salvación enconien 
dándola á la clemencia del duque de
Boreoña..... Le apellidan el Bueno, y
yo espero que será humano con vo-
*® Î f̂cómo, señor! inlerrumpióDuiiois,
¿queréis abandonar á Orleans?

El magistrado que poco antes había 
lomado la palabra en nombre de los 
demas. se arrodilló delante del rey di-

real señor, no retiréis vuestra 
mano de nosotros; no entreguéis vues­
tra fiel ciudad á la dura autoridad d t
ios ingleses; es una piedra p r e c i a  en
vuestía corona, y ninguna ot a ha 
guardado mas santamente su l en 
3ad á sus reves, á diestros abueJos. 

—¿Somos vencidos? pregunto Dunois.
lEs licito abaniionar el campo d'̂  
lia antes de haber intcntaifo defender 
e«ta fiiidad? ¿Queréis. c<m un.i sola

palabra, antes que la sangre se baya 
derramado, jierder esta gran ciudad?
_Baslante sángrese ba derramado

ya inútilmente, repuso el rey. Lama- 
no del cielo descarga sobre mi su tre­
mendo peso; mi ejercitóos vencido en 
cada combate; mi parlamento me re­
chaza- mi cajiital, mi pueblo, reciben 
á mi rival cou gritos de alegría; mis 
parientes mas cercanosmeabaiidonan. 
me hacen traición. Mi propia madre, 
alimenta eu su seno el retoño eslran- 
geru de una raza enemiga. Retirémo­
nos al otro lado del Loira, y cedamos a 
la poderosa mano del cielo que se ma- 
nilitísta tan favorale á los ingleses.

—Dios uos libre, dijo I nés, de aban­
donar esla moiiarquia. \ueslras pala- 
bra.sno salen de vuestra alma animo­
sa: la conducta desnaturalizada de una 
mmire ha traspasado el corazón heroico 
de mi rev... l’ero vos mismo vais bien
pronto á oponer una noble y varonil 
resistencia al deslioo que lucha cruel­
mente contra \os. .

El rey quedó un momento absorto 
en sus reflexiones, mas iiltimameiite 
rompió el silencio con estas palaliras.

—Si. es verdad; uii destino sombrío 
v terrible domina a la  raza dolos Va- 
[ois. Dios la ba desechado; los críme­
nes de una madre lian traído las furias 
del Al orno á cala familia; mi padre ha 
sido por espacio de veinte años victi­
ma de un perjiéluo delirio; la muerte 
me ba arrebatado tres hermanos... es 
una sentencia del cielo... La casa de 
Carlos VI debe sucumbir.

—Mo desmayéis, dijo Inés; ella vol- 
\  crú á le\ anlarse y rejus enoecrá con 
vos, tened cuiilianzaon vos mismo: no, 
no es eii vano por lo que un destino 
iiropieio os ha elegido entre lodos 
\  ueslros liermauos, y os lia conducido 
á vos solo, el mas júven, al trono que 
no jiodiais esperar. En la dulzura de 
vuestra alma, el cielo ha puesto el re­
medio á las heridas que el furor de 
los partidos ha hecho al pais. Vos apa­
gareis las llamas de la guerra civil; 
mi corazón me lo dice; vos establece­
réis la paz, y vos.eüliii, se.reis el nue­
vo fiimUdor de la monarquía francesa.

—No lo creáis, dijo Cárjos; este 
tiempo ruiln y borr.ascoso esla pulien-
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jlo un fuerte y diestro piloto. Yo 
biera podido hacer la felicidad de un 
pueblo apacible; pero no puedo domar 
a un pueblo feroí y rebelde, no puedo 
conquistar con la espada corazones 
que se alejan de mí y que me odian 
..nT-i «:‘ego. repuso Inés;«na ilusión le turba, mas ese vértigo 
pasara; no está lejos ei dia en oue 

amor^de...-----  1 - -  Id  Cl UÜIÜ.
los franceses hacia su íeptimo rev sí 
aquel amor reconcentrado en el fondii 
de sus corazones. Entonces el anticuo 
odio, la n\a!idiid que siempre ha se­
parado a dos pueblos enemigos volve­
rá a aparecer, y los orgullosos vence­
dores serán humillados. No abandouei; 
d  campo de batalla tan precipitada­
mente; disputad el terreno paWo á 
palmo, defended á Orleans como pu- 
diérais defender vuestra propia vida

contestó
CárlOT, he hecho. Me he ofrecido á 
combatir como caballero en defensa de
mj corona.y no consientenenclla En
vano prodigo la vida de mi pueblo 
pues mis ciudades son destruidas. ¿De- 

|wr ventura, coinola m ad reW  
naturalizada, dejar que dividan á mi
cie^yo á á  ^ o, viva y renun-

—¡Cómo, seBorünterrumpióDunois
»es 6M el lengnage de un rev? ¿Asi sé 
abandona «na corona? El ulliSo de 
vuestros subditos espone su bien y su
sangre, porsuopinion.su odio v su 
amor. Cuando el estóndarle de la 
guerra civil sa ha eiiarbolado, cada

el labrador deja su arado, la muger 
f-us objetos de labor; los niños v Jos 
ancianos loman también las armas el
aldeano prende fuego á su ciudad con 
sus propias manos, incendia susmieses 
va^para hacer un servicio, ya para 
s n r f  eBemiga o bien para ase­
gurar el ésilo de los votos de su cora-

L  '“«da se onii-
88a piedad que no 

cprazon de un rey; el pue­
blo debe sacriiicarse por su monarca- 
este es el destino y laTey del múndr’ 
la h rancia no conoce otro ni aderé 
«tro. jVerguenza y escarnio pérTía

nación que no lo arriesga todo con ale- 
gna por la salvación de su honor'

8" ‘o“ces á los ma- gistranosy continuo;
'■espuesta: Dios

en^rov f 8̂spondió Üunois con
dciorhs de Jasvictorias os deje como vos deiais

monarquia paternal; yo tam­
bién 08 übaniloiio. Jamás culpéis á las 
fuerzas reunidas de Inglale?ri y de 
Bor^oiiaque os precipFtan d e lV o-
dad ® u , V  impotencia y debili- 
Pl >̂ eyes de f  rancia, nacen con
s ^ p f w ,  '  88 "8 habéissiao educado en la guerra
d «  V  ‘'*'‘« ‘8 á ios magislra-

p f  il"’® entereza continuó:

4 P^ipilarme so 1 )V o \C n L Iu -

A este tiempo quiso salir, pero Inés

nuDcia rudas palabras, pero su tw L  
zones un tesoro de fidelidad.... Siem­
pre es el msmo; os ama con ardor v 
por vos ha derramado su sangre 
en muchas ocasiones. Auroximáos 
Dunois- confesad que 
de una noble ciiJera os ha 
cido demasiado lejos: y vos señor w r 
donad á un amig¿ fiel la ligerezfde
suj. palabras.... ¡OhJvenid,llegad de­
jadme reunir al instante vuestros co­
razones antes que nna pronta y f ^ ^  
ta culera se encienda entre vosotros 
para nqapagarsejamás.

Uiinois fijó los ojos en el rev como 
esperando una respuesta; pero d  mo- 
narca con la mayor indiferencia se
dirigió a Duchatel y le dijo-
p ..7 ’̂ °®̂ ‘''88 pasaremos el Loira, haz 
2ageles°'^"*'^*“ sobre lo.s

Dunois no pudo en este momento 
reprimir su enojo; miró al rey enfure-^ 
ado, mas ai fin reprimió su indignación y mirando a Inés la diio- s"«eion 

—¡Adiós!

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LOSNISOS. 33U

Vulviíise con Ímpetu y salió precí- 
pilado de aquella estancia seguido de 
lus magistrados. Inés llorosa y_ apesa­
dumbrada se acercó á La Ilire y le 
dijo:

—¡Oh! Dios mió! nos abandona 
completaraenLe; seguidle, LaHire;pro,- 
curad apaciguar su justo enojo.

Y La llire sin responder una pala­
bra. hizo uua reverencia y se alejo 
por el mismo punto donde había salido 
el liaslardo de Orloans. Carlos volvió 
á hablar con la misma impasibilidad.

—¿Tan preciosa es la corona de iin 
rey? ¿Tan diücil enagenarla?-.. No: yo 
conozco una cosa más dilícil todavía, 
V es dejarse dominar por estos espíri­
tus altaneros V arrogantes. Vivir por 
la gracia de un vasaflo orgulloso é in- 
Hesible, es lo mas duro para un cora­
zón noble, y no es tan Irisle quee! 
hombre sucumba á su propio destino.

Viú en seguida que Diicnatel estaba 
aun en el recinto y le dijo con aspe­
reza:

—Ejecuta lo que acabo de man­
darte.

Duchatel se echo entonces a sus 
pies y le dijo:

—;Oh, mi rey!
—¡Mi resolución esta tomada! no 

hav. pues, que replicar.
—Haced la |)az con el duque de 

Borgoña, respondió Duchatel: yo no 
encuentro para vos otro medio de sal­
vación.

—Vos me dais ese consejo, y vues­
tra sangre es la que piden á precio de
la paz. . ,

—Aqui teneis mi cabeza, conteslo 
Dúchale! poniéndose de pie. Muchas 
veces la he espueslo en los combates.
V ahora la llevaría por vos con orgu- 
ílo al patíbulo. Apaciguad al duque; 
enlregadmeátodala severidad de su 
furia, y quiera Dios que mi sangre sea 
suticientc á calmar su anliguo odio.

El rey estuvo mirando a Duchatel 
algunos instantes con cierta emoción
V luego dijo: , ,

—¡Es verdad’... ¿En tan miserable
estallo me hallo, que mis amigos que 
conocen nii corazón, me indican para 
salvarme el camino de la vergüenza...
• A h 'ahora comprendo cuan profunda 
es mi caída, pues que ya no se Heno 
confianza en mi honor. .,

—Pensad, señor... interrumpió Du* 
ctl 3 te)—Ba^la dijo Carlos, no me irritéis: 
aunque me fuera preciso perder diez 
monarquías, jamás las rescataría con 
la sangre de un amigo.... Haz lo que 
te he mandado: pronto, dispon que se 
embarquen mis equipages.

—Vuestras órdenes serán ejecuta­
das, respondió Duchatel, saludando al 
monarca y alejándose de aquella resi­
dencia, al mismo liempo que veia a 
Inés'llorar amargamente.

fSe continuará.)
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X.Lft Í :( Í E | ^ ^ | ;e í¿ 0 ,
No sabemos si á ronsccueocia de ln« 

«tasados disjjiislos dp don Gasiniiro de 
iyeppíUitia \ariacion de clima ó de 
otra circunstancia nialnuiera, es |n 
cierto <|ue este amable padre de fami­
lia se levanto una mañana esperimen- 
tando UB mal gusto de boca, simieado 

cargada, vnopu- 
diendo tolerar los repelidos calofríos 
Jiue ponían en movimieulo todo su sis- 
lema nervioso. Llamó a su (nierida 
c^po-sa, manifestóla su repentina in­
disposición, esta le aconsejó nue se

-  tasimVo oejecuto, e inmediatamente se disnuso
que un criado partiese para te i a ó

ciudad. Fácilmente puede concebirse 
la profunda trisleza de los niños al ver 
a su buen p,i|)ii que tenia preeisioii de 
permanecer en la cama; toda la faaiilia 
sabia que don Casimiro era de un ca­
rácter súfralo, que nunca manifeslaha 
MIS dolencias por no poner en cuidado 
ii su muger y sus hijos, v de aqui de­
dujeron. que cuando esla vez habia 
revelado su malestar, la enfermedad 
presentaría indudablemente síntomas 
«lecüii.íideraclon.
do'^í’m!!'!-''' ‘'■a^currido cuan-
de u i^vr ° •' ■■'f*̂ ''ron
del e ifrrr,, ála estancia
.lonrAna » ‘"'‘'" ’Pafiíi'lM 'le la señora dona Ana, que acercándose cariñosa­
mente a la cama, dijo á su esposo;

—Aquí liene.s al doctor.

Poco después entraron Ramón v Ca­
rolina, los cuales ora miraban el sem­
blante del enfermo, ora el del faculta­
tivo, creyendo adivinar por gestos v 
ademanes si el mal era grave o uo. í l  
médico, después de haber pulsado á su 
enfermo y de haberle hecho las pre­
guntas necesarias en estos casos, de­
claro que la enfermedad no presentaba 
-miomas graves, asegurando que muv 
pronto sanana. Receló lo conveniente' 
sentóse después á la cabecera de la 
cama, y ó instancias de la familia pros­
cripta permaneció en aquella residen­
cia algunas horas hablando demedí­
enla. Su conversación era iuslrucliva 
V amena, por lo que los niños pusieron 
a mas viva atención ácuanlo el doc­

tor decía. Entre otras cosas, procuro 
analiMr en toda su estensiou todo 
cuanto comprende la palabra enferme- 
dad, sobre fa cual dijo lo siguiente: 
nrp «Remedad siem­
pre gue las facultades ael alma V las 
fuiieioDcs de la vida están profunda­
mente turbadas total ú particularmen- 
p- juerile el gusto y el apetito, la 

digestión *c hace mal ó no se hace el 
pulso so acelera, las fuerzas se que­
r r á ™ ; "  Ilesa á ser masirecuenle, el sueno desaparece ó se. 
turba, y la voluntad pierde su energía. 
3111 embargo, el médico no reconwe 
por enfermos á todos los que se que­
jan ni tampoco á ios que sufren. Estar 
enlermoes espenmeniar mortificacio­
nes después de haber comido con e«ce- 
so. velado mucho, bebido demasiado 
corrido bastante, sentido con demasía’ 
pensado escesivamenle, y sin embargo 
esto es sufrir, y se corre riesgo si se. 
persevera en sufrir mas todavía; pero
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líasliirá un poco «lo ro|>oso y «le pru- 
■ioucia. tío uua «Ijola razonada v «le un 
MU'MO prolonpailo para rei'u|H‘rar la 
talinl. \  veces id iii«''difo se mniiilies- 

deiiia>ia(k) crédulo acerca de los

pu(rimicntos«iiicso lo cuiliajt- ;dcs- 
praciailo de él v del oii/ermo «j uiira 
como roales sofauioiito los malos «mío 
puedo «er y locar; Un dolor non luso, 
iiu isciáli«‘o, iin calaiiiliro rcponlinu ,

í  V

muchos dolores y «lohilidailos lócalos, 
la jaqueca, la ffo'ta, el reumatismo v

(tira parle. ¿Qué ilehomos liacor en se* 
mejaiile raso?... ¡Ay Dios mi«i!N"

las neurosis, no tienen por lo común, tpicdaolro arbitrio m íe  enlrcíiár.'c al 
ni evidencia material, ni violencia lestimc-'- ’ • . . ■
manificsla en o| pul«i 

rovo II.

testimonio de lo« enfór'mos. Pero los 
en alfíimn c‘iiformns. dirán\<(s ongsflan fre-

22
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t'uenlcmcnle á los módicos; lanío |>cor 
pni'a ellos, y vale nuiclio mas todavía 
esponerse á ser eiiiíaiiado, (¡ue lle¡íar 
a ser cruel por demasiada increduli­
dad y rigorisruu.—I'n error muy fre- 
cucnle y que los médicos mas hábiles 
no saben siempre evitar, consiste en 
lomar por un mal físico, |>or una ver­
dadera enfermedad, laemocioii origi­
narla por una riña, por un sentimien- 
lo, por un deseo contenido, por un ac­
ceso de cólera ó de celos, por iin sus- 
lo repentino ó por iin prolumlo ¡tesar, 
y algunas voces hasla ¡ror iin mal 
imaginario imitando la realidad. Con­
tra semejante escollo, no hay pilote 
que deje de fracasar. No hace muchos 
meses que la sagacidad de uno de 
iiiicslros mas profundos docloros ha 
sido liurlad.a y voy á esplicar la ma­
nera. Cua señora, á consecuencia de 
algunos disgustos que Utvo con su 
marido, se vi6 acometida de una los 
tan violenta, que toda su familia se 
conmovió, y creyeron ver el prinei- 
¡lio de una tisis: el esposo tan inquie­
to como arrepentido se apresuró á 
llamar, no ni mt'dioodeincasa.sinoal 
doctor de mas repulaeion respecto á 
la cruel enfermedad de que se |>cnsf> 
ver los preludios. El doctor estuvo 
proiilu en acudir; la enferma apenas 
iiabia tenido conocimiento de la visita; 
el medicóla pulsi), la los ecmlinuaba 
sin infcrriijM'ioii.

—¿Le duele á vd. el pecho, señora?
—Mucho, señor doclor. y especial­

mente aquí.
Y señalaba el lado derecho, el mas 

lejano det corazón, el sillo mas alor- 
mentailo.

—Esperimento dolores horrorosos, 
cotilinnó la pobre v ¡clima, y parece 
que me están clavaiulu ai¡ui un millar 
de pílalas de agujas.

El méilieo que ya lemia IiiIk'tciiIos 
> que so preocupaba de su feclia, co- 
ino de su número, y del lugar en que 
'lehian de.-arroilars'e. se ¡iiimi á exami­
nar sdeneiosamenle el necho y á escu­
charle con sumo i'iiidauo revelando en 
MI semlilanie la mas grande inquie- 
I id.

-Señora, liregunio, 
liem¡)oque\d lose?

¿hace mucho

—Mucho tiemiw, señor, rospondio 
la cnfernia; esUi es una consi'cuencia 
do lo que me sucedió cuando vo era 
niña.

—¿V qué le sucedió á vd?pregunlo 
el medico al instante.

—¡Ay! comoyoera tan débil y landc- 
licuda, no teniendo gusto bacía ningu­
na clase de alimento, estuve por espa­
cio de dos años manteniéndome soia- 
mcnle con azúcar y otras golosinas 
que mi madre me daba, y por eso. 
prosiguió con la mayor candidez, siem­
pre lie estado débil y no he cesado de 
Inser y de sufrir. Ya vd. vé qué malo 
tengo #1 pecho y qué delgada estoy.

Sin cmliargo, no era tan delg.nla co­
mo manifestaba: al eonlrario, se ad- 
verlia eu ella la frescura y lodos los 
encantos que puede reunir una muger 
de veinte y cu.ilro años. Pero nuestro 
arredilado doclor se haliia dejado fas­
cinar de tal manera por su voz quejo­
sa, que hubiera llevado su pronostico 
al mas alio grado, si el marúio llam.án- 
diile aparle, no le hubiese dicho con 
aquella brusca franqueza de un esposo 
de mal genio;

—Ad. sabrá si la enfermedad es|)c- 
ligrosa; pero tenga vd. présenle que 
no es verdad caanlo le lia dicho mí 
muger: la hisloría del azúcar es una 
mentira, como la delgadez una quime­
ra; eu cuanto á la tos, solo hace ocho 
dias que existe.

E>lü indicación íué suficiente para 
que el médico desvaneciese sus du­
das y su incerliiliiinbre. y pudiese con 
mas (ijeza aplicar el oyiortuno medica­
mento,

Las gentes de mundo, siempre pron­
tas á convertir la niodicina en im ob­
jeto de burla, esUm lejos de imaginar 
a euánlas iireeaiieioties debe entregar­
se el liiimlire que engendra sus enfer­
medades |Kir su inijirudencia ó sus os- 
eesos. En |niiiier Ingiir, el méiiico debe 
asegurarse ilel silio esaelü d e la e n -  
ferniedad, cosa algunas veces muebo 
mas iliríi'il quegeneralmenle se piensa, 
El sitio del mal está en oeoslones muy 
disliiiUc del punió dolorido; las eiifer- 
medades de la cadera determinan sus 

. dolores hacia la rodilla; las de lam a- 

. Iriz haceu prineipalmeDle sufrir ú los
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riñones y á los muslos, las ilcl hígado 
o la espalda, y muchas eufermedailes 
ilel cerebro no se manifiestiiii mas que 
por violentos dolores en los oídos, y 
p jr lo (|u(! Ilanoaroos aUquesdeuer- 
vios, por euinulsiones ó por Rrandes 
sufrlmicnlos u i distintas partes del 
cuerpo. Los sinlomas son á veces lan 
cDg.vña<lflres como los mismos dolores. 
Por egemplo, la.tos no annacia sicm- 
pro una enfermedad de pecho; puede 
nacer de una afeccioo dcI pdoro, de la 
matriz ódcl hígado; la jaqueca depende 
muchas vwes del estomago; el vómito 
puede ser producido por una enferme­
dad del cerebro, y hasta por el mal de 
iiíedra, poruña afección uterina, ele. 
Hasta en cirujia los sintonías son fre­
cuentemente equívocos cu cuanto al 
sitio del mal.

Una VI2  conocido el sitio es menes­
ter indagar k  c<]u.ta del mal: las cau­
sas inmediatas raramcnic tienen mu­
cha importancia: la misma fatiga uel 
mismo accideolo que determiiia la 
gastritis ó una fiebre puede causar un 
mál de garganta, nna Huvíuii de pecho, 
una iullamácion del cerehro, lo cual 
depende de la organización y de las 
disposicinaes de los enfermos. Tam­
bién es muy esencial saber si el mal es 
hereditario, como losan a menudo el 
cáncer, los males de nervios , la gota, 
las escrúíulas, la tisis, las deformida­
des. la locura yolros males. E'l e>cor- 
buto puede depender del demasiado 
uso (le carnes saladas, la terciana do 
la vecindad con algún lugar panlaHosii. 
El numero de males que se trasmiten 
de hombre á hombre, es menos nume­
roso de lo que vulgarmente se presu­
me. Escepluando la viruela, la escar­
latina, el sarampión, la miliar, la ra­
bia. la sarna v la sililis, evisleii i«M'as 
enfermedades'contagiosas, y no hay 
razón para suponer como contagiosas 
lasenfei n»cdade,s de la Lsis.lascalen- 
luras malignas, la liebre amarilla y el 
cólera. De estas.muchas son heredita­
rias, oirás aparecen epidéiiiicamenle. 
os decir, quo alacan á un mismo 
tiempo á una multitud do personas 
que viven bajo la influencia de las 
inismascausas enfermizas.—El miedo, 
sobre lodo, es preciso tlecirlo, egerce

la influencia mas desastrosa en tiotn- 
pos de epidemia. Hace pocos años en- 
conlrindoine. yo on Cádiz, cuando 
acontecióla epidemia llamada el vó­
mito negro, un Jóvcii estudiante me 
llamó á media noche: se decia que 
estaba atacado, de cslc terrible mal. 
Yo me encontraba cu este momento 
en el bospilal de Sun Juan de Dios 
de dicha ciudad, con el doctor San- 
chiz y el profesor Rocona, que tan 
benéficos y diJígeulivs se manífeslaron 
en esta ocnsioii: ios Ires fuimos á rasa 
del enfermo. Era un hombre de 2a 
años, jóven, vivía solo y vecino de 
una persüua, que la víspera halda su­
cumbido á consecuencia dcl vómito. 
Este hombre era robusto, tenia salinl 
y frescura, pero estaba agitado, tur­
bado y tembloroso.

—¿Dónde sienÍP vd. dolor? te |u e - 
guulé.

—En todas ¡larles, me dijo; sov 
perdblo.

—¿lia vomilado viP  aHu senliiln 
vil. calarnlKCs?

—Todavía, no señor, pero creo que 
voy á senlir tollo eso muy en breve: 
loi|uevil. y V era i’onio me palpita eí 
corazoii-

Efectivamente. su |tul.saciim era os- 
Iremailamcnte rapiila, el corazón le 
palpitaba con v íoleiicia, y sus miradas 
espresaban el leinor v bi ansiedad; 
ñero la lengua, las earnes, el vientre, 
la piel, lodo se cuconlraba en el liias 
perfecto estado de salud. Yo le dije 
cnlonces:

—Vil. está muy solo, sin luz... 
su vecino ile vil.... vamos, convenga­
mos en i|iio evisle un |Kho de miedo.

— fn  poquito... si señor.
—Escuche vd, añadí soiiriendiniic. 

Vil. esta lan enfermo cumu nosolro>
—¿De veras?
—Se lo juró a vd- bajo mi palaiiru 

lie lionur. Esta noche. |Cs Dccesariu 
que vil, me lo prometa', vd. tendrá a 
su lado esta bugia cncejiilida; (omaia 
una jiocioii que v a n nrepararsi; al 
punto; (lonnira vd. bien y mañana 
leniprano pase vd. sin receló .aigiino <i 
la mejor fonda de Cádiz y coma sin 
miedo del manjar mas" suculenlii v 
suslaucioso que guste.
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\ . itisliinle lo vimos rt'cohrar su 
i>tu'ilula calina; lialili), su cara llegii á 
iwiiersc serena, el medio {'rano de 
opio ijiie le recelé le dió un profiiiido 
suene, vliahicndo venido» vernos rae 
iliju:

— Cie.rlanu'irte, caliallero, era sola- 
iBonle miedo, aprensión, lo <|iie yo te­
nia, y creo ([ue, me liuliiera conducido 
al sepulcro.

Con respeelo á los sifiíonw*, tam- 
l)ien presentan caraciéres q̂ ue iiaiuan 
la alencion del médico, y sin ellos le 
seria enleramenle imposible conocer 
nin¡(unaenrerinedad. Ahora bien, ¿có­
mo puede, curarse una enfermedad sin 
s'onocerla? Las enfermedades mas cir- 
rniiscrüaseii su práieipio, concluyen 
II meiiiuli) por ser comunes a lodos los 
Organos, y he aquí prerisamenlc lo 
t]uc oscurece el sitio esi-iieial de un 
groii núuiern de enforineiliules, ron 
especialidad las fpie lliiniamiis fielyres 
y ron.siiB^ifionw. La sangre y los ner­
vios son los dos medios de uiiidiiil de 
ni|uella mulliludde resortes é inslru- 
iiieiilos de (|uo está formado el nierpu 

-del liiimlire. Merced á ellos, tndn con- 
eurre allí por correspondencias ocul­
tas y con una inleligeneia incompara­
ble al mismo liii. No solamente lodos 
los órganos tienen el mismo corazón y 

-la misma sangre, les mismos pulmo­
nes, el mismo celebro vel misnioesliv 
magn, sino que existe entre lóelas estas 
parle?, uno unión, nnpaclolan mara- 
villosoyprudenlc, queenvirludde es- 
la alianza universiil ninguim ile ellos 
puede sufrir el menor ckoijue, sin 
que lodos ellos ó la mavor parle se 
turben y se agüen. No hay que bus­
car la causa de las eiifeira'edades ge- 
Bcr.iles mas que eu esta mnliia co­
nexión y en esta alianza vital de los 
Organos; y en cunsi>cupHcia de esta II- 
g i simpática, las enfermedades no 
p.iixien discernirse en un principio 
'■ m eiilera faciliifad. Por pis'o que s(‘
I ir.leeii coimcerla-i, lio puede disliii- 
g'|lr^c el Organo en que obra el iirin- 
ei|iio ilel mal, '

Desde el niomeiilo en que. el cora­
ron y los nervios eiiiran en el secreto 
de los enfermeda.les , rouipliean v 
eiidirollan ilc lal rnoii,, (os fenómenos,

que e,s casi imposible separarlos v 
analizarlos. Agravan el mal desde e'l 
punió que le dividen , y no bien bou 
sentido el dolor, cuando aunienlan su 
cansa y el ¡veligro. Empezar á estu­
diar una enfermedad cuando sota- 
mente. los nervios han lomado parle 
en ella , es comenzar la liisloria do 
una revolución cuando ya todas las 
provincias de un estado, v todas las 
clases de un pueblo han'sentido el 
contratiempo ; una enferaiedad . lo 
mismo que una revolución, no pncrle 
ser bien estudiada ó seguramente de­
tenida sino al principio. Lo que haría 
un escritor filósofo para penetrar los 
aconteoimieiitos ilc la historia, debe 
hacerlo e,l médico igualmente al em­
pezar a tropezar con las dificultades 
tan tenebrosas de sus estudios.—Otro 
pumo muy esencial en toda la eiifer- 
nieoad es el conoeimienlo de su 
gravedad , la probabilidad de su du- 
raeion , y la previsión de su conclu­
sión. Hay, por egemplo, en las fiebres 
malignas, en lo que en otro tiempo 
se llamaba íeftm  o co/en/iiraspfitr?- 

y á las que unos llamau boy 
adunámúus y otros gor/níís snbri^ 
«juiin.», hay e.n estas 'afecciones, que 
larabien han recibido el nombre de 
fiebratilnidas , ilii aspecto, un roW. 
una ardenlia de lengua y de labios y
iin olor repugnante que presagian uñ 
grande iieligro. Lo que, llamamos fie- 
href t n t e r t a i ' . f n t e s  pernicimas, á cau­
sa de un carácler insidioso v de ai|uo,- 
llos sinlomas que las aproximan tanto 
al cólera . como á un ataque nervioso 
ó a una Hegmasiaúe enlrañas . estas 
liebres, llevan rsvnsigo lam uerle,si 
no se las corta al momento |>or medio 
de la quinquina. I.a viruelaes muclias 
veces mortal, cuando las poslillas se 
comprimen en el instante que de­
berían supurar.— Hay enfermeda­
des que tienen, por de'cirlo asi, re­
medios especilicos. Por egemplo, toda 
onferniedad intermitente, puerle eii- 
rarse con l.i quini|uína ó la quinina; 
li) sarna se cura con el azufre; las 
ugims sulfurosas remedian muchas 
enfcriiiodades de la piel; la tremen­
tina nioililica los niales de la veji­
ga ; las aguas aciduladas remedian
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el lUiil (le piedra, el agua gaseosa 
apacigua ciertus vómitos y ayuda á 
las digestiones; el acero ciilrnaalgii- 
iiüs males nerviosos;el opio baeedor­
mir y calma los dolores <{iic no son 
febriles, pero puede traer el delirio, y 
yo le be v islo producir la locura á dos 
eufermus ([ue tomaban lodos los dias 
cuatro granos. He visto ú muchos epi­
lépticos á quienes hacian lomar la 
piedra infernal en dosis tan csccsiva. 
que los desgraciados llegaron á po­
nerse tan negros como los etíopes. Se - 
gun mi cuenta . d o  be curado mas 
(|ue á dos atacados de este mal, }>ero 
los remedios farmaciíuticos no luvie- 
rou casi ninguna parte en la cura. 
Uno de estos dos enfermos, hombre 
induslriuso v estimable y de uiia grau 
(^npacidnd. liabia Iciiido lo desgraeiu 
de unirse á una muger malvada, y se 
veia preocupado á unes de cada mes- 
Yo me dirigí al suegro , bmubre rico 
é ilustrado , le obligué á que enviase 
a su bija a los baños, á lin de curar á 
SU yerno: este hombre, cuyos alaiiues 
V enian periodicamcnlo de! 23 al ¡10 do 
cada m es, cesarou de un todo , hasta 
(]uc la señora volvió al domicHii* con­
yugal.—Ki segundo eufermo, era una 
inuger do lo años . muy bonita en 
otro tiempo , y la que después de ha- 
lier ipagado al inuodosuconlingcnie 
de eiimeros goces, y de pesares mas 
durables . se. liabia impuesto la obli­
gación de llevar una vida tau santa, 
que hubiera sido preciso remoolatiios 
al siglo XII para encontrarle modelos. 
Ayunos asiduos, cuaresmas de una 
austeridad puramcute anacoreta, fre- 
cueiiles comuniones . tal era su vida. 
Esta señora esiierimenlaba multipli­
cados ataques durante la cuaresma, y

perdía regularmcole el conocimiento 
la mañana (lue prccedia-a cada coimi- 
iiion , pues tanto poder; cgercia en 
ellael scnlimieiiU) (le lu pieilad,mez­
clándose al recuerdo de iilsuiws es- 
Iravios muiulanos y espiados por su 
gramlc arrcpeiilimienlo. El director 
de esta señora . (lue era lambion su 
pariente, era un nombre de mérito 
singular; le baldé con franquera v 
conviniuiüs en que solicilarianios dcl 
íibis|>o, liara persuadir niejór á la cii- 
feroni. una clispeiisa de lodo ayuno, y 
que no se la obligaria á comulgar mus 
que una vez al año , lo que parecía 
mas diticil. Con sumo trabajo obluv i- 
mos de ella estos sacrilicios , m.as al 
lia se resignó, y desde eulonccs no ba 
vuelto á esperimentar verdaderos 
ataques.»

.Y1 decir estas palaliras, el médico 
sacó el reloj, y en seguida-se puso 
de pie. cogiendoel sombrero y el bas­
tón. Don Casimiro le dió las mas es-
C reaivas gracias por el bucH rato que 

abia proporcionado ú su familia con 
su amena é iuslrucliva ccHiversaciou, 
y el médico correspondió áesta prue­
ba (le agradecimiento , asegurando 
que el dia siguiente cuando v íniese u 
nacer laseguiidn visita, darla á los ni­
ños algunas indicaciones relalit as á la 
higiene, con uuya oferta lodos (¡uc- 
daron muy complacidos.

Fuese el médico, doña .Vna y Ca 
rolina se pusieron á coser al pie de la 
coma . y Ramón cogió el piiilaliorvmi 
y comenzii á resolver un iirolilema en 
fu pizarra situada ó un eslremo de la 
habitación del enfermo, (luieii ya se 
sentía bastante mejorado. Esperemos 
pues, al siguiente dia.

{Se fontinuaíB.)
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Erase OI) oJ ^ini do lüilt. una do 
a|uella« noches (an rr(ie)e.s imra ol gio- 
lire, que sin Inmlire, y frecuenlomoiilo 
sin pan, no llene conlra el frió, ni con­
loa el hambre, que inspira en >ii 
corazón sinieslro# pensaraicntos. nlro 
refugio que el sneño. Una lluvia 
helada, incónwda y conlinuada, cor­
laba el aire silljaclor; las calles cu­
biertas de nieve, se bailaban en­
vueltas en una espesa niebla, que 
apenasdejabaii percibir la agonizanle 
luzde los faroles; y si de Iceciío en tre­
cho. en medio de esta triste y silen­
ciosa noche aparecía nn transeúnte 
como una sonibra á lo largo de la de­
sierta calle, era fácil juzgar, en vista 
lie la rapidez de su roarcfia, cuán de­
seoso estaba su corazón de hallar 
prontamente un asilo.

Las diez sonaron en el reloj de los 
Esculapios, cuando un jóven que pa­
recía preocupado por una viva emo- 
cioQ, gobio precipitadamente ios cua­
tro tramos que le conducían á una pe­
queña boardilla simada en una de las 
casas do la calle de San Anión, y se 
apresuró á sentarse, ó mas bien a de­
jarse caer lleno de agitación, sobre una 
silla. Su rostro estaba cubierto de una 
eelraordiiiaria palidóz, su mirada fija, 
y su corazón lalia en su pecbo con la 
mas grande violencia. ¿De qué proce- 
diap estas emociones?¿quélialiia visto, 
que había hecho este pobre jo\en?.... 
¿Cuál era, pnea, la causa de su esce- 
siva turbación? Por vcnlura. ¿había, ya 
como testigo, o como actor, represen­
tado algún papel en el teatro (Icl <tí-  '

nien?.. No; .solamente su jiie habla tro- 
l>ezado en la calle con la fortuna, y se 
liabia bajado |iara cogerla, y en este 
(uomcnlu se preguntaba loque debía 
haoT en semejau le situación. La car­
tera que tenia en su mano la aeal>aba 
de encontrar encima de la nieve hacia 
pocos instantes, y al abrirla observó 
pon sorpresa y aámiracion que estaba 
llena de liillcl'es de banco. Este jóven 
era muy iiobrc, y podía llegar á ser 
rico guardando lo que la casuatidud le 
habla hecho encontrar.... Esta era. 
pues, la causa de su estreinada agita­
ción. Se trataba nada menos que de 
resoUcr la gran cuestión sidebia per­
manecer hombre honrado buscando al 
prq)ictario de la cartera á ñu de de­
volvérsela, ó si debía enriquecerse por 
medio de un robo, de cuya impunidad 
y secreto estaba seguro.

—¿Qué debo hacer? se preguntaba 
on medio de la mas terrible ansiedad.

Esta pregunta que incesanlemenlc 
se hacia y nuncallegalia á resolver 
hería su corazón como una cuchilla de 
dos filos; cualquiera que fuese la de­
terminación que tomara, su cora­
zón se llenaba de angustia y dolor; 
las palabras si y no, saííao alternati­
vamente (le sus labios, obedeciendo á 
las lluctuaciones de su pensainieiilo. 
Aquella locha de su razón que le de­
cía: «queda pobre para ser honrado» 
conlra ia pasión que esclaniaUa; «sé 
rico para ser dichoso,» era demasiado 
doiorosa para que pudiese prolongarla 
mucho tiempo. Unaestrailacasuaíldaci 
vino á punió de salvarle.

En el momento en que un sofisma 
iba á prevalecer sobre las últimas ob­
jeciones (le su conciencia, se le esca­
pó iin grilo, porque sus ojos acaba­
ban de lijarse sobre un retrato cuya 
severa mirada le pareció cspresarle la
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mas asjícra reconveiicioii. Esle rctra- 
lo era el üc su pudre; eenieiizú á |hmi- 
sar eii este nuble aiieiuno, ú quien lia- 
liia visto espirar dos añus antes en 
aqiiolia misma liabiiaeíoii, puhre |x;r<> 
orgiilluso y lran<iuilocjii su pobreza, 
|xir (|iic no Italia leimlo la mas tete 
maneiia; recordó Lambieu sus consejos 
ilemasiad» |iruiilo olv idados.

A este rismerdo, \iiio en seguida el 
mayorenlenipcimiento, y algunas iá- 
grimas santas recorrierun sus pálidas 
mejillas.

Mas esta emoción duró mnv troco 
tiempo; bien pronto volvieron las ten­
taciones. y el joven im tanto eslravia- 
ik) (wu sus (vensamiculos, se ecbú ves­
tido en la cama llamando en su ayuda 
al sueño.

1‘eroeJ sueño uo quiso venir, y las 
siniestras pasiones conliDiiaroii 'ha­
blándole en voz baja, esto es, con 
un acento itias dulce y peneiraule.

Asi cuando una hora después se 
levantó, se advirtió cii su semtdaii- 
l« la mas emnplela calina; la sangre 
había subido desde su corazón á sus 
megillas, y rcsiúraba con entera liber­
tad.

I’or la üecísiun que brillalha en sus 
ojos fácilmente se |>odia adivinar que 
por lili había resucito el fatal pro­
blema.

—No es la casualidad , se preguii- 
laba, quien ba imeslo esta furtnna 
en mi camino!... No creo en casualida­
des... es Dios, sí, el isLsmu Diusquien 
me la ha preseiMatlo, <iurque ha leui- 
do lástima de mis muchos sufrimicn- 
los... ¡Cúmplasela voluntad del .Altísi­
mo ! añatlió esforzándose por hacer 
asomar en sus labios una sonrisa.

Diciendo esto. se acercó * la niesa, 
abrió la cartero yulvieiido los ojos de 
miedo de leeralli un nombre , que no 
ijiieria conocer, y después de haber 
derramado eai uo cajou lo que conte­
nía.levanló la alambrera defbraseroy 
arrojó en él la cartera.

Sesenta y cinco billetes, que compo­
nían la cantidad de dosciiaiUiscuaren- 
la mil reales,eran los que habiau caído 
en el cajón.

A la iiiauaiia siguiente . partió para 
Italia.

II.

Un mes balda trascurrido,
En nua habitación situada bajo ef 

'lecho de una casa de la calle del Pe?, 
velaban dos jóvenes. El interior de 
osle cuarto era pcdjre y triste , iicro 
brillaba sin embariío con aquella lim­
pieza que es el iujo de los desgra­
ciados.

A la dudosa luz de nna lámpara, se 
jwilia disliiiguir a nna joven trabajan­
do en una labor de lapicen.-). y a un 
joven copiando espedieiiles. Aquella 
parecía estar triste y abatida. |hto por 
eso sus ojos no dejaban de estar menos 
lijos en su lapieena; sus ligaros dedos 
no dejaban de coordinar las hebras de 
color sobre nna lela donde estaba di- 
bujaila con lápiz nna escena pastoril 
l'!l Jóveu lambieu trabajaba con escesi 
va atilicacioii. pero sm embargo de 
vez en cuando svi pluma escribía con 
cierta lentitud , basta que una mirada 
dteigida hada él^vor iajóven bordado­
ra. le obligaba a volver á empiemlei 
su tafea, cou cierta especie de viveza 
febril.

Este joven estaba pálido; el trabajo, 
la- reüexion , el insomnio , habían a r- 
rugaüosu freute. hundido susojos, v 
esparcido una tintura enfermiza so­
bre su rostro naturalmente delicado.

Eli cuanto a la jóveii , podemos de­
cir que tenia algunos años menos que 
él...—Cerca de diez y seis; era rubia, 
sus ojos grandes y pardos, dulces y 
HU'laiieólícot, graciAsanie.iile colocado» 
debajo de una arqueada y poblada ce­
ja : era una cabeza digua del pincel 
de Murillu.

Frecnenlemeule dirigía sus miradas 
hacia uua alcoba cuyas cortinas esta­
ban echadas. De re|ienlc se levanto 
una de estas cortinas, y dejo ver iin 
anciano enfermo, y al parecer de no 
poca gravedad.

—Hija rnia. quiero beber, niiirniiiro 
con voz quejosa.

La joven se levantó, ilió de beber al 
enfermo, le besó la frente, nudlói-oo 
cuidado su abnobada y vuhióa tomai 
su trabajo.

Sonaron las doce..
-B asta  de Irabiqui-, Mana ' ' 'I " ' I
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Jiwn otra voz acabarás esa tapicoria 
 ̂ —hs raenesler (|ue ta ma-

3iaim. contestó la jSve„ ®
— ¿ P o r  q u é ?

ftada” ** «jos y lio responiltú'
~ Y a sabes, il|ji> Eui^anio, nue vo 

inaiiaua percibo mis ^norárws <íel
S s S o ^ "  ‘eoer algunos días ,1o

Mará entonces le tendió su mano.

L  "'"P‘eo ‘lueüi» haclix subsistir, y utie e¡ pesar de 
o le lia causado estaver«  sm colocación leiia causado esta 

'a 9“e safdrá
‘ ‘f “ «  •‘ U lJ 'e f a  S M l o d o n o -  

s o t i o s  s iQ  t i ,  j ) io 5  m í o ?

sobrino, María, su

bia acorrerle? Mas ;ay!; iwr «nié no 
My hombre de posibles? Pero ̂ lo  te

""  - - Wai.ina, }o le lu ruego.
evidentemente los

tu el amigo de
—Si.
"^Nada respecto áViclor?
—¿Qué habrá llegado a ser de él...»

;.Vhf csie invierno ha sido fatal para 
nosotros. La desgracia que ha reducido 
a mi padre ai i'sladodemisi'ria eniiiie 
se halla, y l.i desaparicioa de Victor, 
(latan casi desde iin mismo dia.... Tu 
tvermano estaba iiiuv Iriste la última 
vez (jue le VI.

—Si. no es eslraño, participaba de la 
ambición del siglo, tenia una sed ar­
diente de goces (lis(>endiosns,dela vida 
loca (k iHiestra jiiveiitud dorada; le 
guilaw mas (í1 placer que el deber.

— ¡Desgraciado I Ilabrá cedido á su 
desesperación.

—>0 lo creo. Son muchos los que 
dicen; «me voy á imaUro pero pocos 
wsqiie lo veriücan. .Has bien habrá 
Ido a buscar fortuna fuera de Esparta 
lal vez haya sentado plaza desoldado, 
y  ~Dd^loiiiv poco-de mas justicia, dijo

.“«“iliMi del délo, prima 
mía, retírale a acostar que son mucho 
mas dé las doce,--ya sabes que á mi nio 
loca veiar esta noche.

^  joven recogió su labor; entro 
primeramente en la alcoba y observó 
que su padre dormía; volvio luego al 
^lio donde estaba Eugenio, le apretó 
la y se ausentó en seguida de 
aquella estancia.

fSe conebimi.)

Cí E VTOS P  U U  LOS iMXOS.
■’*ftSSrfr;«Sfe->.

fclREY ARIBE Y EL POETA.
a VC( M TA •niEA T.tl..

En cierta ocasión había un rey ara— 
meinoria tan és- 

na ¡ ii? ''* -  oirrecitar

l^anrem ^a^ esensipn, al ihslanle a aprendía en términos riue podía 
tómiuon/ce.larla como su n/ismo' au­
tor, Tuna a su servicio dos personas

doladas de esta misma facultad, pero 
«I un grado menos. I na anciana na- 
lural de Marruecos, que podía recitar 
un trozo de versos sin titubear, con 
lal que le hubiese oido dos veces v 
una de sus mas hermosas esclavas po­
día repetirle si le había escuchado tres 
veces.

Cuando se presentaba un poeta en 
el iwlacio, y pedia ofrecer al trono 
sus respelos y homenages v dar una 
prueba de su arto y hábil idail, ei 
rev tema la rosltimbrc de prometerle.
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que si ball.'iba que sus versos eran una 
comiwsiciüti eiileramenle nueva y ori­
ginal, le reeompensaria iláiiiiole una 
pieza lie oro igual al peso del niaiius- 
criio.

El pocla, seguro de no deber sus 
poesías á nadie, las declamaba lleno 
do confianza y salisfaecioti. pero álte­
nos había eonViuido, el rey le detia:

—Eso no es una cosa nueva; bace 
muchos años que yo conozco lo que 
acabas de recilarme; esa pieza rae la 
sé de memoria.

ü la repelía palabra por ¡talabra, eon

gran sorpresa del noela, y añadía:
—Esta' aiieiaiia de Marrueeus, h  

conoce laiiibica, y van repetirla ahora 
misino.

La anciana de Marruecos que la ha­
bla nido recilar dos v cees, una v ez ¡Mir 
el pocla y otra por el rey, la repelía 
con la misma pcrfccciun.

—Tengo también una csclav a, pro­
seguía el rey, que debe salteria lo mis­
mo que nosotros.

Se Lacia comparecer á la esclava, 
que liabia esladu oculta detrás de mi 
curlinage, y habiendo udu al poeta, al

‘iiJtí’r

■J;
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rey y á la anciana recilar la poesía, la 
rc|ietia como si la bubiese aprcudidu 
desde su infancia.

El pocla quedaba confundido, no 
acertando á comprender como otras 
personas saínan sus versos como él 
mismo, y se creía victima de algún es­
píritu maligno; pero al lin, no tenien­
do nada que o)wner en contra, se veia 
obligado a retirarse con las manos va­
cias.

Uii famoso poeta, El-Asniacl, lasti­
mado del infortunio de sus cotupañe- 
ros. sospechó el ardid del rey; resol­
vió sufrir la prueba, p«‘ro al mismo

tiempo se lisongeú con la idea de salir 
vencedor.

Compuso una oda, en la que sin sa- 
crilicar los pensamientos, Idzu que en­
trasen en ella, con grande paciencia y 
erudición,las palabras poéticas déla 
lengua árabe mas difíciles de pruiiuu- 
ciar y relencr. En seguida se vistió á 
manera do estraugero y se cubrió el 
roslro, á escepciou de los ojos; con un 
íifftflm (pedazo de paño],según la eos- 
lumbre do los árabes del (fesierto. De 
este mudo disfrazado se presento en el 
palacio del rey y pidióque le conduje­
sen a su presencia.
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El rey esUiba en su aposenlo dnjáu- 
ilosc rerorUir la barba íwr su csda\ a 
aullido Miio la aiiciaiiaa anunciarle la 
i«-rsoiia que le csiieraba. El rey pasó 
avcrelsupiieslo estrnnccro.que al mi­
rarle en su presencia, le dijo:
, “ ¡Olí, hermano ílc los árabes; ¿de 
donde vienes, y qué deseas de mí?

El i)i)elares|>undió:
-D ios acreciente y favorer.ra el 

nodor del rey. Soy un poeU do la tri­
bu de.... y he compucslo una oda en 
lionor de nuestro sultán.

—I)ti. hermano de ¡os árabes, res­
pondió e rey, ¿s.abcs á qué condición 
puedes oliteucr la recomjieiisa?

—1-0 ignoro, dijoel poeta. ¿Cuáles 
la condirion, poderoso señor?

—íy la oda que vas á redtariiio no 
lia sido eompuesla jwr li.no eslieres 
<le mi niiigiin premiu; (>ero si es nue­
va, es decir, si eres lu el verdadero 
iiulor de ella, le daré tanto oro como 
iwsc el inaiiusci-ilo al cnal has con liado 
tus inspiraciones.

-—¿Lomo teudria yo el alrevimiento, 
esclamo El-Asniaél, de soponernu: au­
tor de V ersos que, no hubiera compues­
to? ¿Ignoro yo por ventura, que meu- 
lir en la presencia de un rey es una 
de las acciones mas viles que pueden 
cometerse? Mis versos sou mins, y me 
súmelo siu ninguna especie de leinor 
o las condieimies que tengáis á bien 
mqwnerme, ¡oti! el mejor de los te -

El poeta recitó su oda; el rey tiirlia- 
dü, y viéndose incapaz de retener un 
solo verso, hizo una seña a la aiicimia 
¡le Marruecos; jiero esta tampoco ha­
bía podido retener una sola palabra- 
tuzo comparecer á la esclava, la que se 
filab a  menos que los otros en estado 
de refHvsi'nlar su papel.

—¿l’ues qué es necesario traer? cs- 
claiuó el rey admirado. El manuscrito 
¿no es de papirus? ¿No le Iraos contigo’

—No, sulUn veí mejor de los re­
yes. .Soy un pobre: niamio compuse 
e.sta oda no tenia papirus; y me vi pre­
cisado á estamparla en un trozo de co- 
luniiia que uii padre me dejó en he­
rencia. Este pedazo de mármol cstii 
sobre mi camello á la puerta del na- 
lacio.

El rey cayó en su propio lazo, el 
trozo de columna doblaba con su enor­
me peso el lomo del jvobre camello; 
para sostener ei rey su promesa, le 
fue preciso agotar su’lesoru; mas esta 
lección no la echó en saco rolo, como 
Milgarmenlese dice; eii adelante re­
nunció a echar mano de un ardid tan 
iH>co digno de él contra los poetas, á 
losciiales rccoinpciisó, según su mé­
rito, con la generosidad que conviene 
a la riiiueza v el ivoder de un soIk- - 
rano.

RECIEI180SKE COS.VtO.

—;0 b! hermamide kw árabes, dijo 
el rev; tu has dtdw verdad; la oda 
Midudablemonte es tiiva; es la primera 
'e rq u e  la oigo. Dresenla, pues tu 
manuscrito, á lin de, darte la recom- 
t*cnsa prometida.... entrégalo y lo iie-

—Mandad, respomlió el [meta, á 
d«e de vuestros servidores para que 
rae ayuden a iracrfe a los pies de 
vueslro trono. '

l i i  viagiTO francés que recorría iil 
tjmamenle los sícppcí (i), cutre el mar 
Caspio y el mar Negro, llevaba por 
«n iaauii viejo cosaco, cuya barba 
blanca y e! rostro Meno de cie.itriccs 
revelaban que babia lomado parle en 
algunas batallas: con efecto, tenia en 
su rara aquel sello de los caballeros 
asiáticos, que atravesando la Europa 
en seguimiento de la retaguardia fraii 
cesa, llegaron á acampar en los sitios 
pintorescos de aquellos jardines.

—Hola, lu dijo el viageru; ¿liabci' 
v islo muchos pueblos? Teníais un gran 
ejército; teníais muchos compañero^ 
de armas. ¿Dónde está tanta gente co- 
m¡i presentabais en los campos de ba­
talla? ¿De cuáles os acordáis con isas 
gusto?..., ¿De los prusi.iDos?

¡Oh! no, dijo el viejo cosaco, sno- 
viCDilo la cabeza.

(■ 1 Nsiulireiive «e da á Us tUnuiM' do
K h síc ,

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO r»E LOSNISOS. ;{i"

— ¿̂Dc vueslros cümpatríola.s, los 
soldados rusos?

—No, no....
—Enloncus os acordareis de los aus- 

Iriacos.
—Los quiero menos que a Insiur- 

eos.

—¿EnloDces de quien os acordáis 
mas? insistió el viaiforo.

—;\li! esdamócl cosaco; délos hú­
sares franceses: jamás los olvidaré.... 
Cuando estábamos en .Alemania, en 
las avanzadas, por la mañana lemjira- 
Do, hacia un frió tan grande.... Los

'-i'/r

__
X

húsares llegaban á donde estábamos 
nosotros al salir el sol. «Dolo, cosacos, 
venid por aquí, «nos decían, y nos da­
ban un trago Uei^uardieute. En se­
guida volvíamos á nuestros puestos, y 
al cuarto de hora sonaba el darin y 
comcuzábauios á tirotearnos.

Este recuerdo honra el carácter dcl

viejo cosaco, y no me admira verle 
religiosamente encerrado en su cora­
zón, errante ahora, tan lejos de Fran­
cia y de sus húsares, en la soledad 
salvage de la sfeppe. lio aqui la guerra 
tal como la sienten los soldailos civi­
lizados, y en nuestra última guerra 
i-ivil se cita» muchos de estos cgcm-
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píos enire los narlidarius di' don Car­
los y ios soldados de la reina. Nada de 
lerjKKlad, ningutiódio ciego con ira los 
indiMduos, linicü soslcn del valor de 
los barbaros.

Defender, soslener el honor de un 
parDdü. es á lo uue se liniila toda la 
pasión de nn soldado de nuestro sialo' 
de osle modo permanece digno v ele­
vado, sin que ii.ida le oscurozcá ni le 
<leshonre. se cómbale al enemigo iwr 
<|iic esla cnfrenlo, por guese oooiic 
jwr guc amenaia y por que es menes- 
ler (|ue al fin se decida la suerle de 
la guerra, y no se oh ida por eso 
giie. el enemigo es hombre á quien 
no debemos aborrecer á un nuiilo inn 
eslromado. Se aborrece la bandera 
conlraria noruue se ve, por que seña­
la la hosldidad; no se alwrrete a la 
Jiersona ixirquc no se la conoce y por 
que en el fondo el senliniienlo déla 
jraternidad snbsislc secrelamcnlc en 
los corazones generosos hasta en me­
mo de la desolación y el esleraiiriu. 
.tuanlos cgeraplos no hemos visto 
en nueslra ultima campaña de heridos 
que han pasado al poder de las filas 
contrarias y. que lian llegado á ser 
niaíl̂ *̂ * ni mismo tiempo que desar-

De este género de anécdotas, se en­
cuentran también muchos egemnlos 
en nuestro romancero y en muchos 
pasages historíeos de nuestras larcas 
iuchas contra los moros. La edad me­
dia, en lin, es un manantial inasola- 
ble de estos rasgos generosos y caba­
llerescos.

los y las lozanas llores plegaron sus 
hojas y aiiarecieron casi marchitas al 
toiKaclo (le este deleslable enemigo 

—•Luino has escogido, dijo el dios 
del (ha. la hura de mi partida para es­
parcir lu pestilencial inlluencia v para 
nfeslar las bellezas de la creación; 

piro poco lienipo le concmlo para 
que goces el notable triunfo de lu 
mafignidad; yo volveré con la maña­
na y repararé tu daño arrebatando lu 
O-Mstencia.

Aprenda en tí el calumniador á 
conocer el efecto de la menlira v á te­
mor la vuelta de la verdad.  ̂

Traducida'del inglés.

VUIIF.DADESOE U  DAKIH.

E l  SOL V EL nmi
F Á n c L A  .

Yo vi en una calorosa tarde del es- 
liod(-sceniier al sol leiitameiile iior

mtifer i  '1'"  ̂ **" ospi'süc insa- 
u l . k eslciKlia imiiune-ineule sóbrela sana suncrlicio íh' im 

rondoso valle. Al in s tr ic  los árbus-

La historia de las eslrav agancias de 
la especie humana, es fecunda eu lie- 
i-*^í)' P®’’ ineonsecuenciii iues- 

iHicable, aquellos al parecer mas indi- 
lerenles, producen a veces aconleci- 
mienlos de la mayor importancia.

El uso de la barba ha ocupado en 
otros tiempos la atención de los ülóso- 

, los. de los legisladores, de los prínciiies 
y de los magnates, y lia probada su in- 
Ilujo de una maneta ridicula unas ve­
ces y otras funesta, á la paz pública, 
o las instituciones y aun a las creen-Ci3d.

El objeto deesle articulo, es bos­
quejar raiuilamenle las princiiai-s vi­
cisitudes que ha tenido el uso de la 
barba en los tiempos antiguos y mo­
dernos, separando nueslra vista de las 
guerras sangrientas que ha suscitado 
y (le las disputas lastimosas áque iui 
dado lugar en los siglos medios, como 
punto de disciplina y como materia de 
controversia. Tiempo es ya de q ue es­
te funesto legado de nues’lros mayores 
quede en el olvido para siempre.

La barba ha sido coosulerada en ai- 
pueblos antiguos como signo (i(̂  

virilidad y sabiduría. Por esto se rc- 
prcsi‘11 talan con ella los dioses, los he - 
roes y los filósofos.

En Grecia fue general el uso do la 
barba hasta el tiempo de Alejaudro, d

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE EOS MSOS. 3i!l

le

cual, sosun l'lularcu, luaiido á los 
macedoiiios, corUiria y lambien d  ca- 
liello. para ijuc* ol ciiemií^o no |>udíera 
apoderarse dr, ellos por esle medio.

Los (ilüsofos la consideraron con 
fírande aprecio, y los déla seda cínica 
es[>eciaImcDte, lolcraban toda clase de 
íiisullos, menos los que se Jirigiaii 
centra su barba.

Esta opinión estaba muy cslenilida 
en varios pueblos del Oriente. David 
(Keg. 2, cap. X) declaró la guerra y 
venció a los aainionilas |Hir haber 
mandado Hanon su señor, raerla ral­
lad de la barba á los embajadores del 
rey profeta. Esta acción fue conside- 
I ada como la mayor de lodaslas aíren­
las. (II

Después d d  liemi» de .Viejandro 
continuaron los griegos afeitándose 
basta Jiisliniano. Este emperador esta- 
bleció la mmln de dejarla crecer, y si­
guió asi hasta la loma deConstantino- 
pla por los turcos.

En los años io i de Roma. I*. Tuis 
.Mena, a su vuelta de Sicilia, trajo con­
sigo barlveros de esta isla. Sci]nun afri- 
caoofué el primero que se sirvió de 
ellos, haciéndose afeitar la barba dia- 
liamentc. Esta moda se generalizó 
bien pronto, pero se dejaba crecer co­
mo señal de lulo ó aflicción en los su­
cesos infaustos. Por esto se ve á Au­
gusto representado con barba en las 
mccliillns posteriores al año "II de R<k 
iiia, indicando asi la pena de este em­
perador por la muerte de César.

.Sin emiiargo de esta costumbre, no 
era |H.-rniili<b> á lo  ̂jóv enes el afeitarse 
hasta los 21 años cumplñlos. El din do 
esta solemnidad se verilioalia la cere­
monia con lina gran fiesta de familia. 
UnaiK'rsona condecorada corlaba la 
barba, y ilepositada en una cajadeoro 
o de plata, según el rango, se daba en 
ufrtMida á los dioses, ordinariamcnle a 
los penales. Esta persona tomaba en- 
lonces el titulo honroso ilc padrino. 
Adriano vülviu a usar la barba, para(II [-•» locuciiuai-s ifin cuiiimun eiilrr ilú­dalos di' re ^ fie t 'id  ejfl.s ñoi /ms, « lo  W «c 
Unce en mis barbas (ú mi |irwraciu) ¡ ulias scNicjiiulis, Imn ivnlidu n'iiir do esle

ocultar, segiiii se dice, las cicalrices 
i|ue tenia en el rostro, y su egcmplo 
fué seguido en linio el im|H“rio.

Los goilus y los francos usaron bigo. 
te y no barita. Clodoveo fue el prime­
ro (jue quiso esjiresar con ella su nue­
va condición de palricio romano.

Asi se estableció el uso de la barba 
en Francia hasta el siglo \I1  en que 
San Luis y  sus sucesores dejaron de 
llevarla, l i i  aconleciraicnlo eslrafiola 
volv ió á la moda.

En ana diversión á que.asislio Fran­
cisco 1 en lo il , recibió una herida en 
tacara por un tizón encendido, que 
por c.isualidad arrojó uno de los con­
currentes. El rey esliivo á punto de 
perder la vida y le resullaroii unas ci­
catrices que le desliguralmn nolalile- 
nienlc el rostro. Para ocultar esta de­
formidad. dcjii crecer la liarla; los 
corlesauos imitaron á su inuiiarca, y 
llegó a ser moda, lo que en su origen 
uo tuvo mas designio que el onillar 
un defecto.

En España prev aleció el uso de la 
barba en casi loilo el pcriiHln de la 
edad looilia, sufriendo sin embargo 
ilircrenlcs moililicaciunes. Llegó a ser 
moda el variarla de color y el que 
fuese larga en demasía. Para corregir 
estos abusos se prniiiulgó una ley en 
las cortes de Latahiña en licni|>ii de 
don Pedro, rey de Aragón (año 1551) 
prohibiendo el'uso de las barbas |kis-  
(izas.

En Inglalerra fué general por mu­
chos siglo.s ol uso (le la barba, y era 
coiisiilenula como signo de dignidad y 
de respebi. Algiiiuis nomines, célelin's 
)Hir ulra parle, llevaron su cuLiisiasmo 
por ella hasta un pimío ((iic ¡«rece in- 
creible. El histniiailur iluinc refiere 
que al tener el desgraciado Tomás Mo- 
rus su cabeza sobre el tajo, oliscno 
que su barba iba á ser alcanzada por 
el hacha, y supliai al verdugo le per­
mitiese separarla; "Mi barba, dijo, no 
ha lipc^o traición aíguiin.. Otros 
egemplüs muy parecidos |uidH'ramos 
citar enconlirmacioii(lo lUiosIrn aserio.

El lujo y la plaiileria del siglo de 
Luis XtV, proiliijeroii o» la moda o» 
cambio notable. El trage de la edad 
media, usado hasta eiibinces en Frau-
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cía filé reemplazado por d  nuevo de 
Italia y de oíros países y la liarba dcs^ 
apavoeioenleramenlc.

La l)arl*a de Júpiter Olímpieo ?e re­
presentaba larfi.1 y ondulosa; la de 
Hercules corla y rizada; la de I-riamo, 
Aganienmi y otros héroes, marca bien 
las cualidades de cada uno según los 
hechos de su historia. Este estudio en 
las medallas y bajos relieves de la aii- 
ligiledad que han llegado a nosotros 
esta conlirniadü por la esperienciá 
diana y estowcsplica. El lempera- 
meiilo, la edad, eJclima, etc., innuveii 
en toda la economía, vjwr consisui'en- 
leenia barba. Los hombres biliosos 
\os que se bailan en la fuerza de lo.s 
anos, los que habitan países cálidos v 
secos, llenen la barba negra, dura v 
rizada, como los árabes, los etiopes v 
otro.s pueblos. Iji contrario se observa 
en los individuos que oslan bajóla iii- 
llucneia de causas opuestas; pero 
siempre imprime á la Ssonoiiiin un ca- 
rarler de nobleza, que conserva el 
nombre hasta usa edad muy avaiizadn.

puerza es que al terminar abando­
nemos aunque con pena, el lenguage 
seno de la historia, y digamos aígo de 
lo que pasa en nuestra época. La bar­
ba es en el dia el problema irre.solnbie 
del elegante; el golfo donde zozobran 
ios iK liroet^; el nudo gordiano oue 
ülBsca a todos, y el oiíi'rf dicinum <me 
ninguno alcanza. Sigue la barba eJ 
rnaibo de la moda enlos Iragcs es de­
cir, no sigue ninguno en esle larbelli- 
nn de variedades. Fiucluanle el foi- 
fnonable en este Occéano de confusio­
nes; sin brujula que á buen puerto lo 
conduzca; ignorando por lo común las 
reglas de la belleza; poseedoromniino- 

de sus p e a s  ó muchas barbas; des- 
esprado líc no acertar y como por un 
TOovimieiHo instintivo, corta y rae á 
SQ antojo, hasta encontrar aquella for­
ma que mas le alaban. Unos aprove­
chando su frondosidad, la dejan tan 
luenga y ondiilo.sa, que causaría en- 
tn n.p a'?""” '’ Agítmeiion; y por cier- 

viin* " '“ y “ al foa el

'  p 5̂® ®“alro dedos. Otrosmas modestos, hacen de cada uno de 
sus carrillos, dos, dividiéndolos por

I medio de una patilla, que si esta larga 
y espesa, da un aire de (iereza in¿- 
midii a ios niños y á las mugeres me- 
(Irosas, y si corla parece un pedazo de 
za ea. Otros la llevan en forma de pin­
cel, pm o la usaba Francisco 1 Si lie-

bien, si
V® ’ ®l l''^"''aguda, pésima­

mente. .No estamos nosotros por las 
« ra s  raídas; guslannos los atributos 
de la virilidacH pero en la anarquía 
que rema en los roslras contemporá­
neos, ( escariamos so adoptase el uso 
oe h  bnriKi que mas bií'n dice con 
nuestro Irage y mas favorece, general- 
menie al semblante, á saber, la barba 
corrida, ya raenndo despuntada Cada 
pobre sin embargo, hara en su pro­
piedad lo que mejor le parezca.

U  iNVEHCIOB_£EL AJEDREZ.

Al principio del siglo quinto déla 
" f  «r'sbana. había en las Indias un 
L  l?‘>‘*'?rosisimo, cuvos dominios 
estaban situados a las oriílas del Gan- 
pw: H cual había lomado el fastuoso

Su padrehabía obligado .1 wn gran número de 
sobetanos a que le pagasen tributo v 
se sometiesen a su imperio. El jóv en 
monarca »e ol^do bien pronto de que 
ios leves deben ser padres de sos 
pueblos: que ei amor de los v asallos é 
su» rejes es el umeo apovo sólido del 

debe unir
'erdaderamenie los pueblos con el 
principe que los gobierna, y de quien 
hacen (oía la fuerza y el poder, que
nn tendrá mas que
un titulo V ano, ni logrará venlaia al
p n a  sobre los demSs"hombS r ÍT
brachmanes y rojales, esto es. ciertos 
il^ofos y los grandes, represemaroii 
t^ a s  estas cosas al rey de las Indias; 
pero embriagado con la idea de su 
grandeza que contemplaba eterna 
desprecio sus sabias rcpresenlacionc-i' 
Habiem o continuado estas y las nue- 
jas, se dio por ofendido, y para vengar 
su autoridad, que crejí.f l l e s J r S a  
por los que se atrevían á (lesajirob.v
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arga
D lí-

s« condiicln. los hizo oereocr cutre 
tormentas- Este egem|)lo atemorizó á 
lodos los domas, y sellaron sos labios. 
El príncipe, abandonado ó si mismo, y 
lo que era aun mas jieligroso para él, 
V mas terrible para sos pueblos, en­
tregado á los perniciosos consejos de 
los lisongeros y aduladores, de míe 
estaba inundada su corle, se dejó lle­
var hasta los últimos escesos de la de­
pravación.

Entonces iin brachman, llamado Si- 
M, hijo de ¡)ah<T , conmov ido do las 
Irisles desgracias de su patria, intentó 
hacer al principe abrir los ojos á los 
funestos efectos que iba á producir 
ron su conducta; pero ensoñado por 
el egemplo de los que le habían prece­
dido, conoció que su lección no seria 
útil, sino lomámiola el príiicíi)e por si 
propio sin ad\erlir que la recibía de 
otro. Con esle objeto inventó el juego 
del ajedrez, en que el rey. aunque 
civ la principal de las iHczas, no 
puede atacar, ni aun defenderse «le 
sus enemigos sin el anvilio de sus 
vasallos, v de bus soUlailos. El nue­
vo juego‘se hizo célebre muy pron­
to: el rey ovó hablar do él y quiso 
aprenderlo. El bracbm.in Sisa fue es­
cogido para ensenárselo, y con el pre- 
leslo de esplicarle las reglas y de ma- 
nifolarle con qué arle era preciso 
empii’arlas otras piezas en defensa 
del rey, le hizo ver y gustar de las 
verdades que habla rehusado oir hasta 
eiilonees. El principe, nacido con un 
espirilu y sonlimicnto v irluo.eo. que 
las iiiá.vimss ile los cortesanos no ha- 
biaii podido sofocar cnloramenle, se

aplicó oslas lerciones del lilósnfo; v 
comprontiiendo que el .amor de los 
pueblos á su rey naee totia su fuerza, 
mudó de conducta, y asi previno las 
desgracias que le amenazalmn. buegn 
sensible v reconocido, dejó al brach­
man la eleccionde la recomp«‘nsa: es­
le pidió que se le diese los granos de 
trigo que sumase el numero de casas 
del tablero, en esta forma: uno por la 
primera, «los por la segunda, cuatro 
por la tercera; diipUcamIo asi ¡mr las 
demás basta las Cí, .\ilmirado el rey 
de la cortedad aparente de la petieioii, 
so la coneeilió al inslanlc y sin e \á -  
nien.pero habiéndola calculado sus te­
soreros, hallaron que el nionarea se 
había obligado á una cosa para cuya 
satisfacción no Itaslaban lodos sus te­
soros ni sus vastos estados. En efecto 
vieron que la soma de los granos ile- 
bía valuarscen Ifi.USi ciudades de las 
oualcscada unaluv iese1 ,(l2 lgraneros,

?ue (in cada uno do ellos liul)iese 
7í,“6S intHlidas.y en cada una de es­

tas 32.7(18 granos. El filósofo entonces 
se valió de la o«'a#íon para hacer ver 
al principe, cuánto im|K)rla <á los re­
yes pararse á reflexionar bien lo que 
seles pide; eoiiteiier sus liberalidades 
en un justo medio; y noalrevorscá 
ofrecer ni ádarconesfTso en perjuicio 
de la universal comodidad «le sus va­
sallos; pues el soberano era en reali­
dad un padre de familia, el cual no 
podía enriquecer á un hijo sin einpo- 
lirecer ó di'sfalcar á los otros. He aquí 
el origen «le la invención del ajedrez, 
y los inlercsantcs ilm'umcnlos dé Sisa 
al ineonsiiterado rey de las Iiidias.

IIISTORIA X A T IR A L

lli' aqin lo que de esle animal ilice 
« I célelire niiluralisla Hnffon. «Nunca 
ha lipeho el hombre, conquista mas no­
ble «iiie lude este fiero y fogoso ani­

mal, que parle con él las fatigas «le la 
guerra y la palma de los cómbales, que 
tan intrépido como su diicuo, vé el 
peligro y le nrroslra; se aco.^lumbra al 
eslrneiido de las armas, y se comiila- 
coen él, le busca y .«o aninia con el 
mismo ardor que el ginele; «(«le par­
ticipa de sus placere“ brillamlo, v
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MI SI-O l>E I.OSM?:os.

M'iíU'llcnnilp, ya 011 la caza, V la  oii 
l;i carrera o oí (orneo; poro’ qiie i.m 
' iK'ilcoinn osforz,i<li), no w deja l)e\ar 
'le MI iilieiiio. salío ro|)iiinir sus mo- 
'imienlus. y iio solo obedeceá la ma­
no del <|iie Je írr.i.i, sino que parece 
'■oiiPuKa sus deseos: que ouedecieiido 
sienipre a (as impresiones que recijie 
' O la misma mano, se jirecipila, mo­
dera o deliene. y no obra sino para 
■lar Buslo: cnalura que rennneia su 
|>n.])i.) ser, abaiidonainloso á la volun-

I lail agona, adetanlamiose a ella v n«_ 
niendola en práetica con la p[uN(U^

y no pracltca sino lo im.. 
<i;'iere;y que eiilreíiámlose s i , r t

I» '
r..n^ animales no esM J said se les nota que son 
llosos j  |jra\os, Algunos aulores anii- 
Süos liablan <lc los caballos siliVsIres

^  alando los parages eii que se cn- 
'onlj-abaii. comoHerodolo, queascgu- 
• n se bailan en las ritieras dei

{jonio (odas las parles de Europa m‘
ié He a ‘ J” i  casi igual-e..^Ín^ l‘abitadas, uo se encuenli-an ya 

ollas caballo:* siUesIres, y los uuc 
!>« >en en America son caballos domi ŝ- 
'leos. de ongen europeo, qiie. loses- 

aquellos países

jiitel M W oiies incuJlas,

inikde naluralmenle deiJiiioK y |,rop,.nsos á fumiliari-

los babilos de los 
I caballos proceden casi ctderamcnlede
V afáne Win"' ^"úla'lo^inno^m',.^ '“l.liombrc no loma i«ir ingiin nlro animal, |>ero de que m‘ 
baila reouiDixmsado jxir los servicios
eoidmuos que óslele hace
rníeunll"'®'",®*'’®''® concluir, que los caballos arabes son los mas hermosos
Í.S mn.™"®®®" ®" ^®̂ ®P̂ - y ‘amblen 
catn iô - ®'’fpu‘enfüs que loscaballos barbaros, y no menos liien
[®™®‘lo*; pero como son muv pocos 
los de osla raza que vienen a España 
bi^'IIdn'ái ,P'®®'’°ros observaciones
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